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abolir la explotación del hombre 


Los políticos llaman al pueblo y piden nada menos que la vida de sus hombres. Unos para derrocar las 


NS» 


tituciones y otros para defender la legalidad. ¡Proletarios, no obedezcáils! Si tenéis que jugaros la vida en las 


calles, hacedlo para destruir al capitalismo y al Estado por medio de la Revolución Social y para el triunfo 


dei Comunismo Libertario. 


Pare nosotros el problema es 


por el hombre; poner fin a las ini- 
quidades, a los vicios, a los crime- 
nes que resultan de la holganza 
de unos y la esclavitud económica, 
intelectual y moral de otros. El 
problema es inmenso, por conse- 
cuencia; pero puesto que con tún- 
ta magnitud lo han le. los pa- 
sados siglos a nuestra generación; 
puesto que somos nosotros los que 
nos hallamos en la necesidad his- 
tórica de trabajar para su com- 


EA 
pleta solución, debemos aceptar EA yA Y Y) 
heróicamente la tarea que nos ha ARAS 1 
sido impuesta por la historia «al [PERA AS Y, és 
mismo tiempo que el: problema. Md Y 


Esta tarea corresponde a todos los 
trabajadores del mundo; es el re- 
sumen del desarrollo económico e 
intelectual de nuestro siglo. Es la 
expropiación, es la anarquía. 








POLITICA SUBVERSIVA 


El país ha vivido y vive aún, horas de incertidumbre y de profunda in- 
quietud. La amenaza, cada vez más concreta, de una aguda crisis política, 
ha dado a suponer que la República cacría irremediablemente. en el abismo 
de la guerra civil y, que en él, se hundirían, al menos por mucho tiempo, las 
libertades incipientes y paupérrimas que han permitido vivir durante 25 años, 
en relativa tranquilidad social. Los grandes partidos tradicionales que, desde 
el orígen mismo de la nacionalidad dividieron a La población en dos corrientes 
antagónicas y que han venido disputando hasta eon las armas en la mano la 
supremacía en el Gobierno Nacional, han ido creando, poco a poco, una tre- 
menda red de intereses que al fin tendrían que producir un choque san- 
griento o una conmoción muy honda en toda la vida institucional y política 
de la nación. Para satisfacer en alguna medida las ambiciones nacidas al 
calor del ejercicio permanente del Poder y enmplir los compromisos, y pro- 
mesas de todo' género, que se han hecho, no solo a las masas partidarias sino 
principalmente al capitalismo nacional y extranjero, los partidos han debido 
pactar entre sí, concertar acuerdos ilegales, hacerse, mútuas concesiones y 
transacciones, principalmente de orden material, Esas transacciones y SOS 
acuerdos, que no podían, por razones obvias, contemplar todas las ambiciones 
y situaciones políticas, han ocasionado el fraccionamiento de las grandes 
parcialidades dando origen al nacimiento de oposiciones irreductíbles, vio- 
lentas y agresivas. Como, además, la función del Gobierno gasta y corrompo 
a los partidos que lo ejercen y el oro de los consorcios financieros que domi. 
nan en el mundo trabaja según las conveniencias, en el ambiente oficial o en 
el campo de la oposición, resulta. al fin, qué la lucha entre los partidos, es en 
el fondo, una lucha de mezquinos intereses y que los políticos en general, 
son agentes, directos o indiretos, al servicio de poderosas empresas financie- 
ras. Empresas que están generalmente por encima del poder de los Gobiernos 
y que para el logro de sus fines inmediatos (obtención de privilegios o con- 
cesiones, compra o dominio de fuentes naturales de riqueza y producción). 
no vacilan en poner en juego el poder de sus capitales o el de las armas, 
poniendo precio a la venalidad de Jos políticos o derrocando las instituciones 
y la legalidad para enriquecerse aún más a la sombra propicia de un poder 
despótico y absolutista, La política no es nada más que el vehículo del” poder 
del oro. El poder financiero, es en realidad el que gravita sobre todos los 
Estados, determinando principalmente, sus formas jurídicas. Conviene a este 
respecto, conocer la extraordinaria obra de R. Lewinson, “El Dinero en la 
Política”. 














¿De quiénes son agentes los políticos oficialistas del Uruguay, que a 
pretexto -de una cuestión de orden constitucional de fácil solución, han 
creado una situación de fuerza llevando el desórden general, económico y 
político, hasta los confines del delito? ¿A qué intereses responde, por otra 
parte, la oposición herrerista, Nevada a cabo con la activa complicidad del 
Presidente Terra, hasta el extremo violento de crear y tener dispuesto y a 
la orden, un ejército mercenario, para invadir el territorio y, por la 
fuerza, derrocar las Instituciones? ¿Qué antagonismos ' económicos ¡juegan 
aquí desde el secreto y obscuro laberinto de las oficinas burslítiles? ¿Ingle- 
ses o americanos? : ñ 

Terra, agente contratista del Imperialismo yanqui, principal gestor de 
empréstitos colosales, ¿¿qué fines persigue, deteniendo violentamente el ritmo 

co de la Nación para enfrentar a sus propios compañeros de causa, a 
su vez entregados a una sospechosa política de monopolios? Herrera, perso- 
naje díscolo y atrabiliario, con ribetes de caudillo montonero, vinculado al 
imperialismo inglés, ¿qué propósitos persigue, amenazando con una revo- 
Inción que lo entronice en el gobierno. precisamente en el instante en que 
su partido, quebrado por una profanda escisión, no es una fuerza capaz 
de asumir por derecho propio el gobierno de la Nación? ¿Qué oscura traba 
de bastardos intereses, determina esta situación de inseguridad pública y 
llena de zozobra el espíritu del pueblo que, sobre el dolor de su eterna 
explotación tiene todavía pendiente la amenaza de un sacrificio mayor? Pre- 
ciso es convenir que, al grado a que han MNegado las cosas y dada la absoluta 
degradación política que corroe la vida de los patidos, de las instituciones 
y de los hombres de Gobierno, el caos no solo va en aumento sino que será 
preciso afrontarlo resueltamente. Serán necesarias soluciones radicales, pero 
al margen de todo vínculo político y al margen también de todo interés par- 
cial y capitalista, Será necesario darle a los acontecimientos un cauce nuevo 
para que el futuro desarrollo de la vida social, beneficie exclusivamente a 
las clases productoras. Si se habla de revolución, si obedientes a intereses 
crminales, los políticos, blancos y colorados, están a punto de subvertir la 
legalidad por ellos codificada y defendida, para consolidar por la fuerza las 
particulares posiciones que los afirmen en el ejercicio del Poder, con mayor 
razón aún y, sobre todo con más derechos, las clases productoras, deben 
proclamar a su vez la revolución; la Revolución niveladora que, dando al 
traste con el Estado y toda la organización del Capitalismo. asegure el pa 
trimonio social a todo aquel que esté dispuesto a vivir del propio esfuerzo, 
a respetar el derecho y la libertad ajenas, que sepa ser equitativo y justo 
para vivir conforme a las supremas leyes de la vida, sin oprimir ni robar, 
en la perfecta armonía de una Sociedad libre. 

Frente a la política subversiva, al motín o a la dictadura, armas del 
Capitalismo, proclamamos la necesidad de la Revolución expropiadora 'de 
todas las riquezas sociales, que ponga a los productores en posesión de 
todos los instrumentos y medios de trabajo, y a todos los hombres, en el 
plano individual y colectivo de la libertad integral. La libertad económica 
y la libertod política, que son soberanas en la vida del hombre emancipado, . 
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Cocktail paro gotas y media de '“mañanis- 


mo” policial, petrolero y compadrón; 


Póngase en la cocktailera del senti- Un chorro de comunismo Gómez- 
do común: Lazarraguista, ingónuo, enfermo de 
Seis gotas de “avestrucismo” quími- “belinunismo” crónico y preñado de 


odio a toda corriente política que no 
tenga a Rusia en la punta...; 


camente impuro; abundante de patas 
para Negar al queso privilegialista, pe- 


ro sin alas para alcanzar cimas de 


> réguese tre: cuatr nas de Te- 
mejoramiento social; CEE ER 


rra-Guiglianismo con tilingo-Pedante- 
ría galopante. Esto llenará la medida. 
Revuélvase el todo con la varilla del 
descontento social y “tómese” 2 peque- 
ños sorbos... : - 


Cuatro gotas de herrerismo vocin- 
“glero en salsa de “ranas”, con pestilen- 
cias de pantano infecto; 


Diez gotas de batllismo a la defen- 
siva, hábil buceador en las sucias y Se 
revueltas aguas de la política garban- 
cera nacional; 


tendrá así — en la borrachura 
inevitable —, la vsiión exacta del in- 
menso Putrílago en el que revuelca 
Dos gotas de radicalismo blanco, atn- | doña Política Nacional. 
cado de quietismo agudo, con marcadí- 


sima tendencia a la momificación; V. NENITO. 
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Consignas para 
los hombres libres 


Quien, comprendiendo la magnitud 
de la injusticia que implica el domi- 
nio nefasto del capitalismo y del Esta- 
do, no luche activamente contra ellos 
en todos los momentos de su vida, re- 
sulta en la triste realidad de los he- 
chos, un cómplice silencioso e indirecto 
de su infame sistema de martirio, de 
sometimiento y de explotación. 

Si es usted un hmobre líbre y estima 
la libertad ajena tanto como la propia, 
adopte una actitud beligerante y entre 
en la lucha: 


-—Por la abolición del capitalismo y 
del Estado. De todas las formas de ca- 


pitalismo y de todas las formas de 
Estado. 
-—Enrólese en la enorme falange 


revulucionaria que está en lucha para 
abatir todas las tiranías y todas las 
dictaduras. 

— Integre de inmediato su Sindí- 
cato de oficio o cree en su rama pro- 
fesional una organización, sobre hases 
revolucionarias, para cohesionar es- 
fuerzos y ser factor decisivo en las lu- 
chas que sobrevendrán. 

— Manifieste siempre y en todas 


Montevideo, Marzo 2 de 1933 


DE CRÍTICA Y ORIENTACIÓN 


ES 
partes su pensamiento antí-religioso, 
anti-militarista, anti-burgués y haga 
proselitismo a toda hora y todas 
partes. 

— Tenga el valor de romper todos 
los circulos de intereses ereados, aún 
cvando en ellos esté encerrada su vida 
mnterial y moral, si desde ellos se ali- 
menta la injusticia social o se neutra- 
liza su acción revolucionaria. 

—- Escriba y hable a sus amigos y 
semejantes con fervor de convencido. * 

— Aparte la controversia con 10 
enemigos o los adversarios y lleve la 
luz de la palabra anarquista a todos los 
ambientes y a todas las mentalidades. 

-— Organice centros de cultura gene- 
ral, centros o grupos de afinidad ideo- 
lógica para el trabajo cotidiano de la 
propaganda. 

:— Una su esfuerzo con alegría al 
esfuerzo de sus hermanos de causa pa- 
ra hacer más eficaz la lucha contra el 
doble enemigo secular. 

' —JIlústrese, estudie, reflexione, do- 
cuméntese sobre los distintos proble- 
mas, humanos, sociales, económicos y 
éticos para llegar a ser un soldado 
consciente de la gran causa de la li- 
bertad. 

-— Acepte integralmente la responsa- 
bilidad de sus ideas y de la lucha y 
disponga para el triunfo de las mismas, 
hasta de la vida, si es necesario, 


en 





OOO LonObolonangáR 


ALA “ISLA 


DEL TIGRE”. 


Bl más hermoso paseo libertario organizado hasta la fecha en el Uru- 
guay debe contar con la adhesión y la simpatía de todos los hombres libres. 


El sostenimiento de nuestro periódico 
de fraternal ayuda, 


depende, en mucho de este gran acto 


El paseo en sí, la travesía por tierra y mar hasta la Isla misma, rincón 
selvático en pleno río, constituye una utracción sugestiva llena de inespe- 
rados encantos naturales, difíciles de imaginar. 

El ambiente de camaradería, de íntima hermandad, los números diver- 
sos dt esparcimiento sin un motivo más de interés para completar con todo 


una fiesta ne la libertad. 
¡CONCURRA AMIGO, LECTOR, 


COMPAÑERO, SIMPATIZANTE! 


El pasaje de ida y vuelta en tranvía y lancha cuesta solo $ 0.50 y 


para los menores de 8 a 14 años, $8 
costo del transporte marítimo. 


0.25. Este precio es impuesto por el 


HABRA MUSICA, BAIL), BAZAR-RIFA, BUF)TT, JUEGOS DIVERSOS, 
TOMBOLA DE LIBROS 


El sostenimiento económico de ¡TIERRA! reclama un esfuerzo y este 
que solicitamos es un esfuerzo agradable ampliamente compensado con la 


expansión que el paseo ofrece, 


“¡TIERRA!” TIENE QUE VIVIR. SUS IDEAS DEBEN SEGUIR DI- 
FUNDIENDOSE COMO UNA LUZ POTENTE EN EL CAMINO DE LA VIDA! 


¡CONCURRID AMIGOS D ELA LIBERTAD! 


TIENE 


FUNDAMENTAL .IMPORTANCIA LA OBSERVACION DE LOS 


HORARIOS, PARA EL EXITO DEL PASEO Y PARA EL INTERES 
INDIVIDUAL DE L089 CONCURRENTES 


Solo podrán viajar con nuestra entrada-pasaje en los tranvías expresos 


que saldrán de los siguientes puntos y horarios: 


Andes y San José (Palacio de Gobierno) a la hora 7.10. A Estación 
Agraciada, a las 7.25. En Belveder, a las 7.40, Regresando a la hora 18, 


¡Solicite su tarjeta! 


LA ADMINISTRACION. 


Las entradas no devueltas el día 3 de Marzo, se juzgarán vendidas, 








COMUNISTAS Y POLICIAS 


Sorpende en realidad, la coinciden- 
cia de la policía y los comunistas en 
sabotear implacablemente la  propa- 
ganda libertaria. La gravedad del su- 
ceso ocurrido ultimamente nos pone en 
la obligación de revelarlo públicamen- 
te para que se vea hasta qué punto de 
rivalidad llevan los comunists su viejo 
a infundado odio a las ideas anar- 
quistas. 


A raíz de los sucesos políticos de 
actualidad, la Asociación Estudiantil 
Libertaria, organizó varias conferen- 
cias contra el motín que se anuncia- 
ban exponiendo «con toda claridad y 
energía su pensamiento revolucionario 


en un gran mural que se fijó en casi 
todas las barriadas de la ciudad. En 
ese mural se denunciaban los manejos 


secretos de los políticos nrotineros y 
sus cómplices y a la vez que se concl- 
taba al pueblo para que no se dejara 
engañar ni fuera víctima de la posible 
alteración del orden burgués y se le 
llamaba enérgicamente para que asu- 
miecra en los hechos una actitud revo- 






CAS 


lucionaria y libertaria se anunciaban 
además las conferencias. 

Ese cartel se fijaba en las paredes 
al mismo tiempo que la policía fijaba 
su edicto policial y los comunistas un 
cartel anunciando el congreso juvenil 
antiguerrero, 

Pues bien, los comunistas se dedica- 
ron a romper y despegar todos los car- 
teles libertarios en tanto dejaban in- 
tactos y sin cubrir con los suyos anti» 
guerreros, los del edicto policial. Com- 
pañeros nuestros que no es necesario 
nombrar, fueron hasta la sede de un 
centro comunista donde se habían re- 
fugiado los saboteadores a reprocharles 
su indigna acción y a la vez invitarlos 
a no proseguir en esa labor de obstruc- 


ción revolucionaria. Todo fué en vano. 


Más tarde aparecieron nuestros carte- 
les cubiertos por los carteles comunis- 
tas y a su lado intactos y limpitos los 
del edicto policial... 

En toda la barriada de Villa Muñoz 
y en sus alrededores ocurrió eso que 
es una verguenza más que se acumula 
al acervo de indignas actitudes del co- 
munismo estatal. Conviene registrar el 
hecho para ir con él y los ya denun- 
ciados en otras ocasiones, escribiendo 
la historia de sus traiciones. 


tadura socialista. 
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Libre de 
Capitalismo 
Estado y 

Propiedad 
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España en sangre 





El socialismo español ha superado lus. 


orgías sangrientas de la dictadura 

borbónica. En Barcelona, Cádiz, Jé- 

rida, Sevilla, Valencia, Sallent” y Ca- 
sas Viejas, las masas proletarias han 
sido ametralladas y se han abierto 

por obra del socialismo dominante y 

traidor, las rojas tumbas de Kevo- 

lución Social Española. — 

Tenemos la imaginación envuelta en 
sangre. Acabamos de oir algunos de 
los innumerables relatos de los suce- 
sos revolucionarios producidos en Es- 
paña durante el pasado mes de ln: 
ro y la descripción de los misinos nos 
pone frente a una de las más intensas 
ivagedias producidas por las luchas so- 
ciales. 

En menos de dos años, el socialis- 
mo triunfante en España, inspirado 
principalmente por Largo Caballero, y 
por Prieto, se ha definido como una co- 
riente política, criminal, de métodos y 
prácticas fascistas, cuya historia se va 
escribiendo en las lozas de las calles 
españolas con sangre de proletarios. 
Jamás un pueblo, ni España misma 
bajo Primo de Rivera, ha sufrido re- 
presiones tan intensas y tan crueles 
La persecución al proletariado revolu- 
cionario, a los militantes de la C, N. T. 
y de la Federación Anarquista, ioma 
ya contornos de una encarnizada gue: 
rra de exterminio. Ante esta situación, 
nuestros camaradas españoles, con esa 
heroicidad tan peculiar en ellos, c. 
su fradicional valór, afrontan' Ta sí 
tuación, mueren en sus puestos de lu 
cha, llevan el combate hasta los últi. 
mos términos y vencerán al fin para 
recuperar totalmente su derecho a la 
vida. El triunfo del Comunismo Liber- 
tario en España es cuestión de meses 
Tan aguda se ha tornado la lucha, tan 
dramática es la situación, que nuestros 
camaradas anuncian que llevarán su 
acción hasta el aniquilamiento absolu- 
to de las fuerzas revolucionarias, “an- 
tes que someterse mansgmente a la dic- 


Petroleros y chinchulineros 


Al fin se le ha dado un buen golpe 
a la tradición. 

Los blancos van dejando de ser blan- 
cos para ser petroleros y los colora- 
dos van dejando ser colorados para ser 
chinchulineros. 

Realmente las nuevas designaciones 
partidarias adoleocen de un evidente 
defecto estético pero como síntoma 
de renovación están más en consonan- 
cia con esta hora tan saturada de gro 
sero materialismo. 

Los petrolerog son los que aún des- 
de distinto campamento político, están 
dispuestos a negociar con la plutocra- 
cia extranjera vendiendo el rico patri- 
monío de logs orientales al vil precio 
de la ambición. Los chinchulineros son 
también grupos de diversa procedencia 
partidaria que se reunen por afinidad 























Tenemos sobre 
quetes de diarios y 
les. El “Libertario”,  “Solídaridad 
Obrera”, de Barcelona; “El Lucha- 
dor”, “Tierra y Libertad”, C. N. T. dia- 
rio de la Confederación en Madrid. 
“La Tierra”, diario izquierdista de 
Madrid, y hasta algún ejemplar del 
“Heraldo de Madrid”, todos ellos nu- 
tridos de relatos, crónicas y grabados 
que revelan el drama fantástico de ese 
proletariado que lucha por su liber- 
tad. Ya no se clama por la justicia sino 
por la venganza. “Tierra y Libertad” 
anuncia que se ha acabado para siem- 
pre la paz en España, mientras dure el 
régimen “capitalista. Largas y exten- 
sas listas de camaradas presos y ame- 
trallados por la espalda, asaltos a los 
locales y a los domicilios, persecución 
y ultimación de hombres, mujeres y ni- 
ños en plena calle por la guardia ci- 
vil y los guardias de asalto. Clausura 
de periódicos anarquistas y de la Con- 
federación. Atropellos de toda índole, 
verdaderos saqueos ejecutados con ar- 
dor bélico, con delirio sangriento. y 
muertes, muertes a granel en todas 
partes, sin procesos formales. sin pre- 
vio aviso. Fusilamientos y torturas. 

Pero donde se ha colmado todo, re- 
basando las más grandes tragedias mo- 
dernas, ha sido en Casas Viejas, donde 
se llegó hasta la demolición de los vi- 
viendas obreras, por la metralla y e€l 
incendio, matando en sus casas a tiros 
“de Tus; Ue ambtruiaotd y UL asus 
asfixiantes a indefensos trabajadores, 

Todo para “gloria” del socialismo es- 
pañol. Todo para mantener el principio 
de autoridad y el sistema de explota- 
ción. El socialismo español es una 
fuerza fascista desbordada en una san- 
grienta actitud ametrallando sin piedad 
a un pueblo que quiere ser libre. 
Proletarios y anarquistas, seamos so- 
lidarios con nuestros hermanos espa- 
ñoles que están construyendo con el sa- 
erificio de sus vidas, el triunfo del Co- 
munismo Libertario. 


nuestra mesa pa- 
periódicos españo- 





riquezas nacionales, haciéndo con la 
hacienda pública un festín pantagrué- 
lico en el que participan todos los 
cómplices que saquean, con impues- 
tos, con leyes, con extorsiones, con 
poderes abusivos, con los mil recursos 
del Estado, a toda la población, 

Los petroleros son los que están dis- 
puestos a vender todo como si fueran, 
el país y sus habitantes, bienes de di- 
funtos. 

Los chinchulineros amenazan con 
devorarse, a su vez, toda la riqueza na- 
cional, sin dejar en pie ni indus- 
trias, ni leyes, ni instituciones, ni hom.- 
bres. 

Los petroleros se reclutan entre los 
conservadores, y los chnchulineros en- 
tre los liberales. Los primeros nos 
quieren vender como a negros africa: 
nos y los sevundos nos quieren devo- 
rar como verdaderos antropófagos. El 
pueblo debe elegir lo que más Jo 


de intereses para devorarse todas las agrade. 





EL LIBRO QUE RECOMENDAMOS 





LA LOCURA DE LA GUERRA EN AMERICA 


Lea usted este formidable documen- 
to antiguerrero. La pluma inquieta y 
luminosa del compañero Juan Lazarte 
ha entrado como un bisturí hasta el 
fondo mismo del problema de la gue- 
rra para sacar a la luz del libre exa- 
men lag causas profundas y complejas 
de esa manifestación de crueldad co- 
lectiva que igue al Estado y al capi- 
talismo, desde sus orígenes orgánicos, 
a través de toda la historia de la hu- 
manidad, como su sombra inseparable, 
Es preciso, ahora que en todos los ho- 
rizontes relampaguea una nueva y fan- 
tástica guerra mundial, más vasta y 
más cruel que la del 14 - 18, enfo- 
car el asunto objetivamente, conocer 
profundamente la raíz misma del pro- 
blema, sns consecuencias y sus deriva- 
ciones para combatirla eficazmente en 
todos los ambientes, en todas las zonas 
y capas sociales de modo que ella fra- 
case y se derrumbe el régimen social 
que las engendra. 

Lazarte no se detiene en la superfi- 
cie del problema y llega a conclusiones 
prácticas en los medios conducentes 


para el aniquilamiento de 
guerras, 

La revolución técnica, la competen- 
cia económica y el choque de los inte- 
reses capitalistas, el armamentismo, la 
lucha por el petróleo, el imperialismo 
en América, el reparto del 3ubsuelo, la 
penetración económica de las potencias 


todas las 


imperialistas, las crisis de producción, 


todas las causas generadoras de los 
conflictos que conmueyen al mundo egs- 
tán sintéticamente expuestas en este 
admirable trabajo que resume el pen- 
samiento de toda una vasta colectíyi- 
dad de hombres libres que se han colo- 
cado en una firme posición antiguerre- 
ra y por ende intransigentementé anti- 
capitalista. 

Documentarse sobre la base de los 
datos aportados por el doctor Lazarte, 
significa armarse para la resistencia 
activa contra todas las guerras y com- 
prender la posición revolucionaria que 
es indispensable adoptar para hacer 
eficaz la labor en pro del advenimien- 
to de un nuevo régimen de paz, de 
igualdad económica y de justicia social. 
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Problemas reconstructivos de la revolución 


«Las Afirmaciones del Anarquismo 


Toda negociación ím plica 


una afirmación subsecuente. 
PROUDHON. 


1 


Según su raíz etimológica y su uni- 
versal aceptación, la palabra anarquía 
significa no-gobierno, no-autoridad. Es 
una negación, nada más que una nega- 
ción. Todos, cualquiera que sea su fi- 
liación política y social, están de acuer- 
do sobre este punto. La discrepancia 
surge cuando se vaticina cuales pu 
ran ser los resultados de la desank 
ción de todos los órganos de coac 
social. Mientras nuestros enemik 
achacándoles todas las virtudes, anun- 
cian el caos más espantoso, nosotros 
viendo en ello la causa principal de los 
males evitables que nos afligen, pre 
vemos el principio de una era feliz. 

En nuestro pensamiento, la anarquía 
es el orden concebido como la liMre re- 
lación de los núcleos sociales entre sí, 
sin otro impulso ni otra firalidad que 
la satisfacción de las recíprocas nece- 
sidades y de los mútuos y variadísimos 
deseos. Es, por consiguiente, un régi- 
men que fundar, una sociedad que es- 
tablecer, un concepto de la vida, del 
trato entre los hombres, de la consti- 
tución de las sociedades. La anarquía 
es un ideal, y un ideal es una afirma: 
ción, ' 

La negación es categórica, conteni- 
da en la misma palabra. La afirma- 
ción es supuesta, viene derivada de la 
negación, pero no está hecha rotunda y 
claramente para quién no interpreta 
«con mentalidad anarquista el vocablo. 
Expliquemos el orígen de esta vague- 
dad de lenguaje, que da a una palabra 
dos sentidos. ¿ 

Al proceder a la elaboración de una 
doctrina que entrañara un nuevo mé:- 
todo de convivencia social, los prime- 
ros pensadores del anarquismo la de- 
finieron con el nombre de socialismo 
anárquico, El socialismo supone la en- 
trega de todos los bienes a la sociedad 
es decir, la desaparición de la propie- 
dad individual y de su corolario, la ex 
plotación del hombre por el hombre. 
Pero, una de sus ramas habiéndose de- 
clarado partidaria de la administra- 
ción transitoria o indefinida, según los 
casos, de los bienes sociales por un or- 
ganismo estatal, nuestros precursores, 
que veían en el Estado un instrumento 
secular de opresión y la garantía pe- 
renne de la explotación, se manifesta- 
ron, especialmeste en el seno de la pri- 
mera Internacional, socialistas anar- 
quistas, y por consiguiente, partidarios 
de una sociedad de la cual, además de 
estar desterrada la apropiación del tra- 
bajo ajeno, lo estuviera también la 
práctica autoritaria. 

Nuestra filosofía, nuestra doctrina, 
nuestras aspiraciones estaban, con es- 
tos dos vocablos, admirablemente de- 
finidas. Pero, la primera de las dos co- 
rrientes, imperialista como lo es todo 
cuanto propende a gobernar y mandar, 
negó a la segunda, sinó en la teoría, en 
los hechos, el derecho de llamarse so- 
cialista. Presentóse a las masas popu- 
lares como “Partido Socialista”, de- 
jando entender que era la única en- 
carnación del socialismo, y realizó en 
su nombre una agitación pública que 
perdió, en muy pocos años, su carácter 
social, para adquirirlo casi por entero 
de parlamentario y atenuador, no puro 
supresor del capitalismo, forma domi- 
nante de la propiedad privada. 

Se iba a la conquista del Parlamento 
y de las instituciones del Estado, pues- 
to que se pretendía implantar el socia- 
lismo por medio del Estado. Esta 
orientación de principio, con sus des. 
astrogas derivaciones — socialistiva- 
mente hablando — fueron mejor «d 
mitidas por las masas que la orienta- 
ción antiautoritaria y de acción directa 
preconizada por el socilismo anárquico, 
lo cual se explica fácilmente, ya cue no 
requería una tan violenta ruptura <2on 
los hábitos adquiridos. 

Pero en la comprensión pap:ler, e 
socialismo anárquico aparecía com- 
prometido. Se corría el rieséo de cue 
las gentes no hicieran la diferencia en- 
tre uno y otro, de tal suerte que jos 
satisfechos de la tendencia autoritaria 
no advirtieran la existencia de la ten- 
dencia anárquica, y que los no satís- 
fechos la ignorasen, y por temrr a esta 
confusión que repugnaba, así coro por 
motivos de proselitismo, se abandonó a 
quien tanto porflaba por su privílezio 
único la denominación de socialisiux, 
para la más breve de anarquistas, 

De allí nació otra confusión, Al pre- 
sentarnos sólo como anarquistas, la 
generalidad no vió en nosotros más que 
negadores, y desconocedora de nuestras 
obras sociológicas, perdió de vista la 
finalidad social del anarquismo, la con- 
secuencia afirmativa de nuestra nega- 
ción. Anarquismo fué equiparado a ni. 
hilismo, comprendido como una con- 
dena de los sistemas morales, económi. 
cos, políticos, religiosos, familiares 
vigentes, y, ora para combartirlo, ora 
para aplaudirlo, gran parte de los que 
de él se ocuparon conservaron la cos. 
tumbre de mirarlo sólo bajo este pris- 
ma demoledor. 















por GASTON LEVAL E. 


Prodújose entonces una crítica des-] tuación, una limitada y la otra — que 
viadada de toda estructura, organiza- | precisamente ha sido menospreciada-— 
clón y funcionamiento autoritario de|sin límites, abriendo a la actividad co- 
la sociedad. De los más distintos ho-|mún y fraternal ancho campo de tra- 
rizontes soctales aparecieron descon-| bajo, en lugar del estrecho recinto en 
tentos del orden establecido, que in-[|el cual tantas fracciones languidecen”? 
fundieron a nuestro ambiente su odio Pero hay más, y es que el ejercicio 
a la coerción sufrida de mil diversos|de las dos facultades, lejos de perju- 
modos. Muchos vieron en el recién |dicarlas las favorece, pues al querer 
aparecido movimiento sólo una nega-|prever en lo posible la constitución de 
ción vialenta acorde con su momentá-|la sociedad futura, so está obligado a 















































neo estado de espíritu, ocurriendo que, | sondear la presente, y esto revela a 






arteameguienes combatían el 
AUR TEE afanaban en mantener 








apaño som ól significado de la 


fon el propósito de 
opinión pública la 


didos secuaces de las negaciones anar- 
quistas esparcían el mismo error. 

Unos y otros se influenciaron. Los 
juicios adversariog atrajeron a nues- 
tras filas espíritus enfermizos, y éstos 
a su vez dieron a aquellos apariencias 
de veracidad (1). 

Vino a reforzar y dar 


nueva doctrina, y por otra los preten- |: 





Í 


La Anarquía, como fin, 
el Anarquismo como medio 





Revolución y Reconstrucción 





La anarquía es la concepción “Non 
Plus Ultra” de la más alta idealidaa: de 


apariencias | la libertad política, cuyo corolario: fi- 


doctrinales a este fenómeno una mal| nal es de que cada individuo pueda lle- 
comprendida filosofía individualista, la| gar al auto gobierno, al “Haz lo que 


cual originó una especie 


de ala iz.| quieras”, dentro del exclusivo 


límite 


quierda del anarquismo. Sus componen- | que le impone el igual derecho de cada 
tes se inspiraron en una variada pro-| componente de esa convivencia social 


ducción filosófica cuyos 
bien estaban descontentos de la socie- 


autores, s1| libre y mutuamente acePtado. 


En el orden económico tiende a la eli- 


dad, lo estaban a menudo por razones | minación de la explotación del hombre, 


«y con fines de muy diferente índole quej por 


log iniciadores del movimiento anár- 
quico. 


el hombre sin la cual no podrá. 
completa libertad política. 
La forma de estructura económica en 


existir la 


to: 108 hallamos en el mismo per-| la producción será el aPoyo mutuo, la 
sistente equívoco, con la diferencia de] suma del común esfuerzo, resumiéndo- 
que el individualismo ha formado en| se en lo siguiente: “Cada uno produci- 


nuestras filas una fracción 


cuya in-| rá según sus fuerzas y consumirá se- 


fluencia desborda a menudo en la ac-| gún sus necesidades. 


tuación del anarquismo con finalidad 
social. : 


todo el gran futuro comprendiéndose la 


Y se produce el caso curioso de que,| expansión de la vida en todas sus múl- 
tanto nuestrog enemigos de la derecha| tiples manifestaciones físicas, intelec- 


como nuestros amigos de la izquierda, 


tuales, morales, políticas, económicas, 


concuerdan en la interpretación mera y | etc.... 


exclusivamente negativa del anarquis- 
mo. 
No han 


Para plasmarse en realidad esta mag 


na aspiración de futuro se impusie- 


comprendido o no quieren]| ron nuestros pioners de ayer y los mo- 


comprender que si la palabra anarquía | destos abanderados de hoy a una así- 
es quizás bastante oscura, la del anar-| dua, tenaz y desinteresada acción direc- 
quismo implica, en cambio, un sistema| ta y demoledora y de crítica a todo lo 
social, pues no otra significación tiene] estatuíáo que directa o indirectamente 


el sufijo ismo añadido a anarquía. 


Se ha contribuído de este modo a| libertad. contribuyendo grandemente, en 
esparcir una crencia funesta sobrej primera línea al derrumbe, a la inesta- 
nuestro movimiento, crencia que le ha] bilidad áel actual régimen político y 


restado simpatías y adeptos. 


Por pésimo que sea el método dey La anarquía no es solamente una as* 


y 
En este telegráfico esquema girará 
se oponen al avance de las ideas de | 


M 


económico. 


convivencia practicado en el presente, | piración y concepción de futuro. La 


todo individuo de sentido común com- 
prende que son necesarias al conjunto 
de los seres, una organización, relacio- 
nes, una sociedad con estructura eco. 
nómica de producción e intercambio, 
una ordenación de los medios de trans- 
portes, de la enseñanza, de la higiene 
pública, etc. Y al ver en la propaganda 
anárquica críticas a todas luces fun- 
dadas, pero tras las cuales hay el vacio, 
y que no dejan entrever ninguna posi- 
bilidad de reorganización social, se 
aleja de nosotros y, si bien mira con 
simpatía el conjunto del movimiento 
que confunde con el único aspecto que 
malos propagandistas le 'han dado a 
conocer, retorna a su punto de partida 
y se contenta con mejoras legales, 
cuando no se resigna. 

Pero, hay otra consecuencia tan gra- 
ve, quizás más grave que esta primera. 
Es la degeneración interna, la descom- 
posición interior que provoca este €es- 
píritu nihilista en las filas del anar- 
quísmo. La actividad de los hombres 
ge desarrolla en proporción a la misión 
que se asignan. Si esta misión es pe- 
queña, la actividad es reducida y el 
sobrante de energía que no halla en 
qué gastarse, se emplea en pasatiempos 
enervadores y elucubraciones barrocas 
de la imaginación, 

Decid a un hombre: tu labor con- 
siste en criticar; sólo en criticar todo 
lo existente; si más pretendes, no eres 
ya consecuente con los principios y las 
ideas que haces tuyas. Tendréis inevi- 
tablemente por resultado una defor- 
mación del natural sentido de las fa- 
cultades, y una sistematización tan 
grande de la crítica, que llegará a 
ejercerla no sólo contra lo establecido, 
contra las instituciones vigentes, sino 
también contra el movimiento defensor 
de la propia concepción. Y de este 
criticismo ha nacido el divisionismo, 
la atomización de nuestro movimiento, 
su fraccionamiento en toda clase de 
sectas naturistas, vegetarianas, neomal- 
tusianas, colonistas, además de las que 
dividen al anarquismo individualista y 
al anarquismo comunista. 

Si por el contrario se hubiese com- 
prendido el dobl e aspecto del anar- 
auismo, su parte negadora y su parte 
afirmadora, ¿quién duda que sintien- 
do en él una aspiración de vida y no 
solamente de ruinas, los espíritus, más 
equilibrados, se hubieran sentido pro- 
fundamente ligados por esta doble ac- 


(1) Fabbri ha explicado con mucho 
acierto este fenómeno en su folleto “In. 
fluenciaa burguesas sobre el Anarquis- 
mo”, limitándose más particularmente a) 
problema de la violencia”, 







anarquía, Para los anarquistas, no es 
sólo un proceso de erítica a todo lo ne- 
fasto, es también, de reconstrucción, de 
nuevas y embrionarias formas de vida, 
que sustituyendo con ventaja a todo lo 
presente nos capacite para aproximar- 
nos al máximo del ideal vislumbrado. 

La anarquía como finalidad de mé: 
xima aspiración de libertad, está ligada 
al anarquismo que es realización, con- 
juntos de medios de acción, de crítica y 
creación de nuevas convivencias socia- 
les que habitúen a los Pueblos a sucesi- 
vas evoluciones psíquicas que lo acele- 
ren hacia la anarquía. E 

Parafraseando el viejo maestro Ma- 
latesta podemos afirmar: Que cualquie- 
ra fuese el resultado de nuestro es* 
fuerzo en pro de las conquistas de nues- 
tro ideal. siempre nos acercaremos más 
al ideal, cuanto menos gobierno, cuanta 
menor cantidad de propiedad privada 
vayamos dejando en el camino de nues" 
tras reivindicaciones”. 

A la anarquía, máxima aspiración no 
se llegaría nunca si todo lo dejaramos 
relegado a la simple tarea crítica. Pa- 
va llegar a ello, para que un día sea 
realidad hemos de intervenir eficazmen- 
te en todas aquellas circunstancias opor- 
tunas de índole reconstructiva Para 
edificar con más eficacia, para ser 
ejemplo al lado de las deficientes es- 
tructuras de las demás fracciones so: 
ciales, 


Si bien la máxima finalidad que 
perseguíamos es fundamental, sin em- 
bargo, en este caso especial. en este 
actual momento histórico es más tras- 
cendente el movimiento, la acción, los 
medios reconstructivos para llegar a esa 
finalidad. 

La anarquía, que es el futuro, es fá- 
cil de realizar por cuanto es una con- 
cepción realizable siempre y cuando 
las circunstancias, las favorabilidades 
de ambiente así lo permita. 

El anarquismo, en cambio, que es 
movimiento para Tlegar a la anarquía 
está rodeado de un ambiente adverso 
que todo lo obstaculiza y que, fatal- 
mente, obliga al anarquismo a desviar- 
sc de los medios de razonamiento, de 
convicción, de amor, de medios de !li- 
bertad que son la finalidad que per- 
sigue nuestro ideal: la anarquía. 

De ahí, que los medios a emplearse. 
no siempre, y a pesar nuestro, Pue- 
den estar en concordancia con la fina- 
lidad que perseguimos. 

El único temperamento a seguir 
para estar en concordancia con nues» 
tra minalidad sería ceñirse 'a las doc- 
trinas tácticas de Tolstoy que sería 
una crítica de razonamientos, de pasíi- 


| vidad a todo lo que nos rodea. 


Dd 





Leon el empleo de la violencia? de la re-| fesande que si muchos 





¡ros, después 


la par un inmenso campo de investi- ¡a buscar la perfección de las cosas nos; 
gaciones, una cantidad enorme de da-|[encontramos, claro está, que. si inter- 
tos que son tantos argumentos origi- | venimos en estos momentos a recons- 


de nales y fuertes puestos a mano del|truir rodeados de malísimos materia- 


crítico. ¿es, tenemos, fatalmente, que pecar co- 
mo todo los demás, en dejar fallas, de- 
fectos técnicos del edificio, que cons- 
truyamos. Y entonces, frente u este 
gran dilema retrocedemos; no podemos 
macular la pureza de nuestro ideal d. 
futuro, decimos! No, no, y no, digo yo. 
Es interpretar mal la anarquía el 
1 que pretende que se llegue a ella a la 
primera etapa reconstructiva. Es negar 
las leyes de evolución si se pretende, 
un sólo periodo evolutivo, llega: 
la meta, a la perfección, que se llega 
recién cuando la evolución haya hecho 
su proceso terminal. 
,Y sí no se quiere llegar de una sola 
etapa; si se acepta, como es lógico que 
a la anarquía se llegara después de una 
sucesión de etapas, hay que aceptar, 
entonces, que esas primeras etapas no 
pueden ser anárquicas porque, si lo 
fueran, las etapas posteriores estarían 
demás. 
Hay que aceptar, pues, que las pri- 
*| meras etapas, las primeras estructu- 
Pero, desechado este temperamento | ras sociales en que intervengamos, no 
por ser suicida, y entrando en el te- [sean todo lo anárquico que desearía- 
yreno de la acción directa, de la vio- |mos si queremos acelerar el hdveni- 
lencia, del sabotaje y de la revolución | miento de la anarquía. ¿Por qué, me 
que es lo que el ambiente de opresión | Pregunto, en un momento trascenden- 


(Continuará). 


¿silole: 
Los anarquistas y la prensa 


Por H. Treni 








Por na haber llegado a tiempo el 
rosto de la traducción que de este tra- 
bajo está haciendo un compañero, nos 
vemos obligados a dejarlo para el nú- 
mero próximo. 





adoptar hasta la fuerza para exnulsar- 
lo de una sociedad en el seno de la 
cual hace daño a sí mismo y au los de- 
más. O también mantenerlo aprisiona- 
do hasta que no se haya persuadido a 
dejar tranquilos a sus semejantes y a 
no pretender a que éstos lo manten- 
gan ocioso, Esta medida podrá repug- 
nar o mortificar, poro... qué olra 
cosa se podrá hacer?” (Luis Fabri, 
revista '“'Pensiero e Valonta”,. año 

El viejo Malatesta, ocupándose de 
estos problemas de fuerza, que unos 
llaman “Defensa de la revolución” y 
otros “Dictadura del proletariado”, de- 
cía en el periódico “Volontá”, de An- 
cona. lo siguiente: “ Sin embargo, la 
verdad es simplemente esta: que nues- 
tios amigos bolschevizantes, con la 
expresión “Dictadura del proletariado”, 
entienden simplemente el hecho revo- 
lucionario de los trabajadores que to- 
nian posesión de la tierra y de los 
instrumentos de trabajo y buscan de 
constituir una nueva sociedad, de or- 
ganizar un modo de vida, en el cual 
no haya Puesto para una clase tra- 
bajadora que explote y oprima a los 
productores. 

Entendida así la “dictadura del pro- 
lctariado”, sería el poder efectivo de 
todos los trabajadores puestos a des- 
truir la sociedad capitalista y resul- 
taría la anarquía apenas hubiese ce- 


en que vivimos nos exige, entonces, .tal como el presente momento histó-1 sado la resistencia reaccionaria y nin- 


fatalmente nos alejamos de' la finali- | rico, nos sentimos tan cosquillosos, po- 
dad para aceptar la única lucha que | hemos tantos reparos en todo, si en la 
nos depara este régimen de violencia. [larga trayectoria del anarquismo no lo 
Si aceptamos, pues, la violencia, la | hemos tenido? 
revolución como defensa y como ata- ¿Acaso nuestra larga actuación den- 
que no podemos después, por simples |t"0 de los sindicatos obreros estuvo 
prejuicios suicidas, dejar de aceptar siempre dentro de las normas anñárqul- 
todas las manifestaciones. todas las | “28? No. 
derivaciones a que nos impulsan la | ¿La imrosición que se ejercía “ontra 
aceptación de una situación de fuerza. los reacio%a ingresar en los sindicatos, 
Hasta ahora no hubo discrepancias de lo contrario, se le expulsaba del ta- 
mayores entre los prohombres y los ller que equivalía a rendirlos por el 
militantes del anarquismo con excep- | hambre, ¿es anárquico ? 
ción de algunos, entre los cuales figu- ¿Declarada una huelga, no se ha 
ra Tolstoy y Gel gran Eliseo Reclus, usado la cachiporra, u otros elemen- 
que, se dice, de este último, anduvo tos más convincentes todavía que la ca- 
con la carabina descargada en los he- | RiPorra, contra los krumiros? 
chos úe la Comuna de París. ¡La libertad como medio de llegar 
Pero, en general, la violencia, la re- [2 14 lbertad y al bienestar, no siem- 
volución es acePtada para la destrue- | PY* Posible, pocas veces lo es! 
ción del presente, surgiendo solamente “Ta sindicalización obligatoria, y la 
algunos nubarrones por lo que rkes- | cachiporra como argumento convincen- 
peta a las derivaciones de la aplica- te, declaremos sinceramente que no es 
ción áe la violencia misma. un medio de libertad para llegar a la 
Entremos de lleno a analizar sun.e- | libertad misma. Y éstos medios, con- 
ramente esas derivaciones po: cuanto |fesemos también, siempre han sido 
el tema lo merece. ría de los anarquistas, Y sigamos con- 
Por mi parte no estoy de acuerdo|aceptados por la inmensísima mayo- 
pliegues de 
volución con el simple objeto de des-| nuestra bandera, quedaron destrozados 
truir. dentro de la actuación sindical, es cier- 
Estamos en un período de la histo-|to también que reconozcamos que el 
ria de la humanidad, no solamente del| balance nos da un superávit a nuestro 
anarquismo en que las cosas deben de favor. ¿Qué hubiera sido de la orga- 
plantearse y hacerse diferentemente. ¡ hización obrera, de la clase trabaja- 
Hallándonos en circunstancias enj¡dora y de los humildes en general, sl 
que la actual régimen económico y po-| nosotros, por puro puritanismo, por no 
lítico burgués está en completa banca-| manchar ningún pliegue de nuestra 
rrota y que se hace impostergable la | bandera, hubiéramos quedado en la 
reconstrucción de una nueva conviven-|lorre de marfil, dejando que dem'ócra- 
cia social, nosotros, los anarquistas, no | t48 Y socialistas mangonearan a su an- 
podemos permanecer ajenos a inter- tojo? , 
venir, a participar en esa nueva estruc- Viviríamos actualmente un siglo de 
tura. atraso. E 
No podemos conformarnos con des- Es por eso, compañeros, y que para 
truir, o ayudar a destruir el presente, | evitar que demócratas, socialistas, co- 
para después, tranquilaménte, quedar- | munistas etc., en estos períodos re- 
nos contemplando cómo los otros eons- | constructivos, hagan y deshagan a su 
truyen, conformándonos a lo sumo con | antojo, para que no retrasen la historia 
criticar lo que los otros reedifican.| de nuestras reivindicaciones, incumbe 
Porque, si según nuestro criterio, des-| u nosotros, los anarquistas, como lo 
pués de producida la revolución toda |hemos hecho toda la vida dentro de los 
nueva reconstrucción hecha por otros | organismos gremiales, de continuar 
sectores no es anárquica, cabe, enton- | siendo los propulsores, de mantener el 
ces dos temperamentos: el uno, no ha- | espíritu de iniciativa, de ocupar los 
cer revolución si de todos modos los | mayores puestos de responsabilidad en 
que intervienen a reconstruir, aprove- [la orientación, en la dirección de las 
chando nuestro sacrificio, lo harán de- | nuevas estructuras sociales. sin repa- 
ficientemente. Lo segundo, si sabiendo | rar algunas veces en detalles senti- 
que todo lo que hagan los demás sec- | mentales y dogmáticos si con eso ase- 
tores es ántianárquico no hagamos la | guramos algunas líneas de trincheras 
revolución, o, si lo hacemos, ha de Ser | para tortificar nuestras posiciones que 
con el propósito de hacer también lanos permitan llegar a la meta final. 
reconstrucción. No hemos de hacer Co- Resumiendo, y para finalizar, diré 
mo en Rusia donde, nuestros compañe-| que: entrando en el período de la vio- 
de haber ocupado los| lencia, de la fuerza, de la revolución. 
puestos de primera fila en la revolu-| hay que atenerse a todas las derivacio- 
ción rehusaron a ocupar los mism- [nes que esos métodos horrendos produ- 
puestos de primera fila en la: respon-+ cen. Í 
sabilidad de la reconstrucción. ¿Qué en momentos determinados, ; 
Del mismo modo puede decirse de | pura asegurar nuestros triunfos, he- 
¿spaña donde comprometidos de AM- | mos ge privarles la libertad a los que 
temano con los demás sectores de i2- | opgstaculicen nuestra obra reconstrue- 
quierda en derrumbar la dictadura, no | ¿ya? ¿Que como en las luchas gremia- 
hemos visto aún ocupar sus puestos en [¡¿. hemos de obligar a los reacios a 
aprovechar de la caída del viejo réBi-| ¿ue acepten nuestros puntos de vista 


men para intentar una nueva y DYODÍa lrenoyadores, de reconstrucción social? 
reconstrucción. No hemos de continúar | ¿Qué a más de uno, haraganes por 


siendo peones de los demás. Somos ese la herencia del actual régimen, les 
yores de edad y tenemos que trabajar | ob1iguemos A AP 
por cuenta propia, de lo contrario pro- Jen sranieren compr? 

clamémonos el derecho a la pereza de 
La Fague, se entiende, en el sentido 


e o 5 e | 
ON ' 


¡En buena hora esa accidental im- 
posición, quien no quiere entender ra: 


r . ¿No tenemos, acaso, 
rOralusionaro.* 4N , zones sí con eso aseguramos el porve- 
confianza en nosotros mismos? mba 

Nuestra tradición revolucionaria Ina 


Esta opinión, por etra parte, no e% 


, oda sospecha, 
nos pone a cubierto de t e tan personal dentro del anarquismo 


Siempre hemos sido propulsores; siem: Ita nt 
pre hemos primado como espíritu de 4 , 
iniciativa Hombres que intelectua.mente valen 


¿Cuál es la razón, entonces, que a más que yo han llegado a la misma 
pesar de intervenir con eficacia en la conclusión cuando problemas idénticos 
destrucción del actual régimen de opro- | trataron. Haré mención de la opinión 
bio, nos hallemos indecisos frente a la | de algunos de esos compañeros. Oiga- 
seconstrucción? La razón, para mí, es| mos: “Será necesario confiar a un grupo 
clara: el prejuicio dogmático; con la| de voluntarios la tarea de someter por 
tradición que pesa sobre nosotros de| la fuerza-—después de haker fracasado 
ser insignes críticos; que frente a nues- | los medios convincentes — al sujeto ta- 
tro profundo análisis nada se ha re- deseable: hacerle sentir su impotaucia 
sistido en pie; acostumbrados en todo | Para hacer el mal y, si es neczaario, 


guno más pretendiese obligar con las 
fuerzas de las masas a obedecerle o 
a trabajar para él. Y, entonces, nues- 
tro disentimiento, no sería más que 
una cuestión de palabras: “Dictadura 
del proletariado” significaría dictadu- 
ra de todos, vale decir, no sería ya 
dictadura, como gobierno de todos no 
es ya gobierno en el sentido histórico 
práctico de la palabra”. 

Sebastián Faure, es también categó- 
rico en este sentido, oigámosles: “En 
principio yo repruebo y combato” to- 
da y cualquier dictadura”. De otro 
modo yo no Rería anarquista. 'Mas 
para todo hombre razonable, la nece- 
sidad lo pone en el deber de aceptar, 
provisoriamente, ciertos procedimientos 
que las circunstancias hacen necesario, 
cuando esos procedimientos tienen por 
objeto y deben tener como resultado, 
la realización de su Ideal o el enca- 
minamiento de esa realización. 

Ejemplo: yo, soy Por principio, ene- 
migo de la opresión y de la guerra, 
puesto que soy partidario de la liber- 
tad y de la paz. Y sin embargo, es: 
toy pranto 'a hacer la guerta, una 
guerra violenta y brutal; si fuera Dre- 
ciso, al régimen actual, porque tengo 
la profunda convicción de que los go- 
biernos y los explotadores jamás ser 
dejaran despojar buenamente de sus 
instrumentos de aominación y explo- 
tación y porque será necesario Dara 
conseguir tal cosa y fundar un mundo 
nuevo, emplear la opresión y la violen- 
cia”. 

Carlos Malato, para mí uno de los 
hombres más prácticos del anarquismo. 
como lo ha demostrado entre otros li- 
bros la “Filosofía del anarquismo” y 
el folleto “Antes del momento” que 
invito a todos los lectores a «ue los 
lean, que es muy útil, para estos mo- 
mentos; dice. en este. última folleto, 
lo que sigue: “Grupos revolucionarios. 
cámaras sindicales. círculos de Estu- 
áios Sociales, a nosotros incumbirá el 
apoderarnos del gobierno y no sopor- 
tar más autoridad que la vuestra. 

Sí, para aplastar la burguesía, con- 
tener a los inconscientes y luchar con- 
tra los déspotas extranjeros que lan- 
cen sus ejércitos en el asalto de la 
revolución social, una dictadura es ne” 
cesaria, esta dictadura no podrá ser 
ctra que la del partido revolucionario”'. 

De lo transcripto, opiniones de di- 
versos camaradas de reconocida inte- 
ligencia y de honestidad de pensamien- 
tos, se desprende que todos, circuns 
tancialmente, por razones de vida e 
muerte aceptan los temperamentos de 
fuerza, de imposición en defensa de la 
revolución y de la posibilidad y libertad 
de seguir reconstruyendo el futuro pa- 
ra nosotros, para ellos, y para la hu 
manidad toda. a z 

De modo, que no como sistema, Pero 
sí como medio de transición, como 
puente para pasar del actual régimen 
áe opresión al futuro de libertad, se 
impone que suspendamos transitoria- 
riente los métodos de libertad, Para 
emplearlos cuando las circunstancias así 
lo permitan, e imponer los métodos 
de violencia a los que pretendan impo- 
nérnoslo a nosotros para Derpetuar la 
esclavitud. . , 

No quiero dar término a estas l- 
neas sin antes transcribir un pensa- 
miento que vale un mundo y que re- 
fleja exactamente lo que yo quiero ex- 
presar y lo que el momento histórico 
requiere, si el anarquismo quiere se- 
guir haciendo honor a su tradición y 
no quiere detener la marcha de la his- 
toria de la humanidad en pos de su 
liberación. Dice así este broche final 
de Carlos Malato, “Cuando la masa 
está educada y sea consciente, hará, 
no la revolución social, que habrá sido 
hecha antes. sino la revolución filo- 
sófica, que la conducirá a la anarquía 
pura, supremo ideal de la humanidad 
libre”, 

Antonto MARZOVILLO. 
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*wocidad, carentes de una vasta “vinen= 


TRAZOS REVOLUCIONARIOS 


“EL OLEAJE: SOCIAL 





Las revoluciones y particular- 
mente las revueltas, cualquiera Que 
ellas sean, no son las verdaderas 
determinantes del progreso según 
es opinión muy en ¡bo sino an- 
te todo, la constatación de él, su 
manifestación exterior y ruidosa, 
Jo que surge de abajo a la super- 
ficie y viene de lejos a morir en 
la playa de los acontecimientos 
- diarios. ¡Cuántas veces un acon- 
tecimiento social que parece ser 
la obra de un hombre y de un mo- 
mento de audacia, es en realidad 
el resultado de una gestación de 
siglos y obra de millares de idea- 
fistas ignorados! Hay que saber 
penetrar debajo de los resultados 
“más o menos felices o brillantes, 
los factores y causas profundas 
que los determinan; no hay que 
«olvidarse jamás ante los frutos del 
árbol, de las raíces por las cuales 
asciende la savia ni del sol que lo 
pone en punto de sazón. 

La determinante profunda y 
“verdadera del progreso social es la 
«evolución incesante vale decir, la 
revolución que se opera en las 
conciencias. Ya lo dijo muy bien 
«el inolvidable Malatesta: “ Sin re- 
vuelta moral no es posible la eclo- 
sión material”. Las revoluciones 

y particularmente las revueltas, 
no son más que la consecuencia de 
la inquietud espiritual. Son e. 
vsoleaje social. Como las fugitivas 
olas que se encrespan en la super- 
ficie del mar, así las revueltas, se 
encrespan e irrumpen del bullen- 
te e inmenso mar humano, obede- 
«ciendo a designios y causas  pro- 
fundas y remotas donde, hoy por 
hoy, no hay sonda que llegue ni 

' hay marino que lo cruce. En éste 

- «¿aso la sonda sería la sociología y 
el marino el sociólogo, que, dicho 
sea entre paréntesis, jamás com- 
prenderá nada de las cosas socia- 
les si no es a la vez un gran psi- 
«Cólogo. 

La sociedad, como todo, tiene 
«que estar regulada por leyes — no 
hablamos de las leyes jurídicas — 
connaturales al organismo social; 
leyes económicas, influencias mo- 
rales, etc. Pero nadie ha podido 
¿descubrir ni precisar el proceso 
«de estas leyes, que sin duda son 
las que determinan los aconteci- 
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A Mr. Roosevelt le salieron al paso y 
.Je dispararon varios tiros sin herirlo; 
Tuego le mandaron una bomba por co- 
*rreo, que no llegó a su destino. Parece: 
«que los contrabandistas de alcohol no 
tienen buena puntería ni entienden t20- 
«ho de bombas. 
Podrían aprender con Don Nepo y 
acon Carmelo Cabrera. 





El presidente del Consejo de Salud 
fPública — batllista — cuando el Par- 
lamento iba a investigar sobre los car- 
_ZOs que se le hicieron públicámente, 
«¿pidió ayuda y protección al arzobispo 
«le Montevideo, sin que el batllismo, 
ante el conocimiento del. hecho, .1la- 

y mara al orden a su afiliado. 

¡Como para contiar en el liberaliamo 

«le estos come-frayles de cartón. 





. Los socialistas crearon un Comitó 
«de Defensa de la Democracia y espe- 
«¿ularon en los.sucesos y alarmas políti- 
«as. Defienden la democracia y ni nom- 
bran su programa mínimo ni máximo. 

Después se enojan si se les llama re- 

¿mendones de la burguesía... 


La diatriba comunista 


Venciendo un propósito - firme que 
hablamos adoptado desde la iniciación 
ide nuestra labor periodística, tenemos 
thoy que ocuparnos detenidamente de 
la sistemática campaña de calumniosa 
«difamación que realizan desde. la pren- 
”$a y personalmente los comunistas. No 
nos sorprende, en realidad, esa eter- 
na actitud agraviante y esa metódica 
labor deletérea, teniendo en cuenta que 
«siempre han hecho lo mismo, llegan- 
.do en muchísimas- ocasiones a rebasar 
todos los límites de la prudencia y del 
«decoro. 

Nos informan compañeros y amigos 
«que leen la prensa comunista con re- 
£ularidad y que tratan personalmente 
£í algunos elementos de esa fracción po- 
Títica, que tienen contra los anarquis- 
tas una obcesión dominante y que no 
«desprecian oportunidad de désparra- 
mar sus mentiras, sus envenenadas in- 
-sinuaciones, sus críticas injustificadas, 
“tomando como armas más hirientes los 

_—nomabreg de reputados compañeros 
* questros para enlodarlos impunemente. 
“Y esta labor cotidiana, cuiadada hasta 
«en los menores detalles y llevada co- 
mo consigna en forma persistente, re- 
“vela todo un plan de ataque destinado 
:a quebrar la línea de respeto moral ha- 
cia los ángrquistas. Lo lamentable «+ 
“que cómpañeros sinípatizantes poco in-? 
“formados, que no conocen “la historia: 
de nuestro movimiento, fico como nin- 
Huno en episodios de abnegación y he- 
























Jmúltiples y estúpidas disciplinas. En 


mientos sociales; pues de ser así, 
nos encontraríamos en condiciones 
de predecirlos con exactitud, tal 
como hacen los astrónomos con los 
acontecimientos astronómicos. Lós 
eclipses son un ejemplo al respec- 
to. Pero ¡contraste irónico!, mien- 
tras la astronomía" que se ocupa 
de las cosas lejanas es la ciencia 
más exacta, nada hay más lleno 
de vaguedades que la ciencia so- 
cial. Ahora bien; si la sociología 
no puede establecer ni descubrir a 
menudo las verdaderas causas de 
los acontecimientos sociales, ¿có- 
mo le va a encontrar soluciones sa- 
tisfactorias?... 5 

En este sentido, las pretendi- 
das explicaciones y teorías de los 
estadistas y sotiólogos desde el 
más clásico diríamos, hasta el más 
avanzado, causan piadosa ironía; 
A ninguno le falta su metro para 
medir el mar social; todos cono- 
cen exactamente el número de áto- 
mos sociales — los hombres que 
lo componen, y ninguno ignora las 
misteriosas causas — la historia 
— que determina cada uno de sus 
infinitos movimientos. Fútiles son 
las soluciones que nos dan los lí- 
ricos que viven cantando al ideal; 
pero, ¿hay 'algo más vano que las 
utopías de los pretendidos hom- 
bres prácticos?... Aquellos por lo' 
menos nos hacen soñar, mientras 
que estos solo tienen la virtud de 
fastidiarnos. 

En resumen: los acontecimien- 
tos sociales del momento tienen sus 
causas, sin duda múltiples y com- 
plejas, y por lo tanto antes de 
arribar a una solución hay que es- 
tudiarlas lo más a fondo posible. 
Por lo general aquellos que más 
fácilmente llegan a soluciones teó- 
ricas, son los que más ignoran la 
complejidad del problema. Bueno 
es debatirse a brazo partido en 
medio del oleaje; pero solo descen- 
diendo a lo hondo es que se encuen- 
tra la dirección de la corriente que 
está debajo. Como el mar, la so- 
ciedad también tiene sus corrien- 
tes profundas, y también precisa 
los buzos que sepan encontrarlas. 
Estos buzos deben ser los anar- 
quistas. 


ar 


ción en nuestro campo de lucha. 
aceptah resígnadamente la diatriba y 
la ofensa inferida por esos agentes per- 
versos del comunismo criollo que solo 
viven odiando y cuyo empeño mayor lo 
ponen en la acción contra la influen 
cía anarquista. 

Naturalmente que nosotros, por ra- 
zones de índole moral, por distinta con- 
cepción ética, por diferencia cóncep- 
tual, no podemos ni queremos recurrir 
á su sistema, ni echaremos nunca ma- 
no de ciertos procedimientos predilec- 
tos de los comunistas, que más enlodan 
a quienes los manejan que a «auicnes 
se destinan. 

Calumniar a nuestros compañeros es 
fácil, lo difícil probar es los cargos, y 
si fuera posible, al menos una vez entre 
tantas, exigir entera responsabilidad a 
los detractores, los invitamos desde ya a 

nvretar personalmente, frente á las 
víctimas directas de sus odios, las men- 
tidas acusaciones que se hacen con fi- 
nes jesuíticos 

En las filas anarquistas no puede 
militar ningún traidor, ningún políti- 
co, ningún elemento adventicio, pues 
cuando el reflujo social arrojó hacia 
nuestra orilla algún elemento decrépito 
lo hemos alejado sin crucificarlo con 


nuestro medio no tienen ambiente los 
traidores ni los traficantes políticos. 
Se es o no se és anarquista, Quien lo 
sea, está con nosotros, merece nuestra 
estima y nuestra solidaridad; quien no 
lo sea no tiene con nostros vínculos 
morales de ninguna especie. No copia- 
mos los procedimentos burgueses ni so- 
mos jueces de nadie, Combatimos al ca- 
pitalista, al político, al comerciante, al 
explotador, al vicioso empedernido, al 
tahur, al traficante de ideas y procu- 
ramos conquistar prosélitos para nues- 
tra causa entre las filas del pueblo, 
sin hacerle a quien acepta  nuss- 
tras Íídeas, el proceso de su vida ni in- 
tentamos, como los comunistas, regla 
mentar hasta los latidos de su cora- 
zón. Somos libertarios y la moral que 
practicamos, la que nos rige €n !a: vi-. 
da, emana directamente de la esencia 
misma de nuestra idealidad y no de los 
códigos, ni de los reglamentos v díis- 
ciplinas partidarios. Las entidades ¡i- 
bertarias son organismos para el ejer- 
cicio de la libertad, el partido comunis- 
ta es un cuartel donde la obediencia 
se lleva hasta log extremos más incom- 
patibles con la dignidad humana. 

Nos calumnian por que no $0n crapa- 
ces de superarnos, : 





PENSAMIENTOS — 

No te pese demasiado tu soledad, 
hermano, que ya vendrá rengueando 
la hora de la justicia. Nletaché. 


La ley es como los perros; no ladra 
más que al que va mal vestido. 
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mente rompiéndose las narices contra el 
guelo. De cualquiera manera, cae. 
En Calcuta, se acaba de descubrir un 
complot destinado a “acabar con diver- 
sas localidades de Bengala”. Fueron en- 
contradas bombas, revólvers y municio- 
res de todo género, además de folletos 
revolucionarios en cantidad. En Espa- 
ña, todos los días lo dice el telégrafo, 
arde incesantemente una llama qué 
tiende a destruir todo lo liberticida, to" 
do lo que políticamente, atenta contra 
el bienestar humano. En Argentina, el 
“estado de sitio, es consecuencia de una 
lucha de los obreros tan eficaz, que ha 
hecho esconder detrás úe la puerta a to- 
dos los burgueses, desde cuyo escondri- 
jo azuzan los perros de la ley — que 
muerden en los estómagos, en los co- 
razones y en los cerebros—. Y afilan 
las armas de la policía que se hunden 
en el cuerpo de la Libertad. 

Se podría decir otro tanto úe cada 
nación en la actualidad. 

Es que hierve en todo el mundo, tu- 
multuosamente, la olla de la Revolu- 
ción Social. 


Noticias... 


—— 


El descontento social, hierve en todo 
el mundo tumultuosamente. Todos los 
días, los sabuesos del Capitalismo “des- 
cubren” complots contra el régimen 
que están encargados de defenier. No 
hay nación que no haya corrido presu- 
rosa a apagar la mecha en alguna, 
parte, para evitar el. estallido del vol- 
cán en cuyo cráter había de hundirse 
un bárbaro estado de cosas. Inglaterra, 
España, Portugal, Francia, Alemania;' 
Estados Unidos, Cuba, Méjico, Argen-. 
“ina, Chile... Por todas partes, ham-' 
bre, asco y odio. Seá de independen 
cia abajo. Miedo, torturante miedo cer- 
val, arriba. 

La prensa burguesa, lleva de un 
punto “a otro, diariamente, la noticia 
que nosotros venimos dando hace años. 
El Capitalismo no aguanta. Está en la 
Parte más alta del tobogán y, o se desli- 
za por la superficie inclinada de una 
política de mejoramiento económico pa- 
ra los obreros, o se despeña violenta- 





El Estadó y la Ley 


Aún vivimos en una época que casi [ moriríamos de innanición como sucede 
toda la gente dice y afirma ¡de hue-|'hoy y esos llamados “actos delictuosos” 
ne fé que es indispensable un gobier- | contribuirían a producir el desequili- 
no organizado con sus correspondien- | 'brio en las altas esferas de la socie- 
tes ministerios, policías, jueces, milita- | dad capitalista. : 
res, etc., para regularizar y orientar la Los interesados en sostener a toda 
vida y la moral de los pueblos; y con | cozta el presente orden de cosas opo- 
esta exclaman que es preciso que exis- | nen a la lógica de la prédica anarquista, 
ta un soberano que se llame Rey, Em- |'la hueca argumentación de que al des- 
perador, dictador o Presidente de repú- | aparecer la autoridad gubernamental 
blica, que para el caso es lo mismo. |'cón todos%sus órganos coercitivos y re- 
Cuyas “excelencias”, según el criterio | presivos no faltarían quienes se apo- 
de los conservadores del actual orúen | ¡derarían del trabajo ageno dedicándose 
social deberán, para sostener las insti-| a la holganza; pero es menester que las 
jtuciones estatuídas rodearsé de todas | personas que hacen tales afirmaciones, 
las fuerzas coercitivas con el fin de de- 
fender los privilegios de la clasé para- 
sitaria de todos los acechos de los des- 
contentos, que son los esclavos del sa- 
lario. 

Todos los que sensatamente creen que 
el presente*estado de cosas es bueno, 
les parece que faltando la autoridad del 
Estada nos entregaríamos todos los 
hombres a cometer actos excesivos, te- 
bultando de esa manera el débil vícti- 
ma del fuerte, que equivaldría que sin 
la acción coercitiva de un gobierno or- 
ganizado con todos los engranajes de 
que está compuesto sería imposible la 
regularización normal y la armonía de |' 
los pueblos. Esto podría suceder snla: 
miente en el caso que la revolución so- 
icial que ya está en marcha. aún que 
aparentemente en forma pasiva, n€ que frente a 
realizara 6u obra completa, “pero es Pdfgigualdades econón 
to no será posible de ninguna ma: |'so rebelen contra la clase Usurpadora y 
nera; por cuanto la revolución lle | cometan robos y hasta crímenes si el 
nará forzosamente su misión históri- caso se presenta?. Los que así pro- 
ca, solucionando el problema económi | cedan no hacen más que restituírse pa- 
co. Pues, si la revolución social dejara ra sí mismos una parte de lo mucho 
en pié los privilegios de clase podrían | 4ue otros les han robado a ellos y a 
suceder todos esos desbarajustes, POr| «us antepasados durante siglos trans" 
,uanto la desigualdad económica es el | eurridos; lo que equivale decir, que todo 
oje central que mueve a los individuos | lo que en mnteria de jurisprudencia se 
para que cometan todas las acciones an- | llama delito tiene una causa originaria; 
ti sociales que se puedan imaginar; que “por lo tanto, para que no surjan los 
tanto la ley como la moral de nuestros | afectos es menester suprimir las cau- 
días consideran actos delictuosos, pues, |'gas. y a ese fin va el anarquismo. 
en la sociedad presente, la casi totali- La tesis que sostiene actualmente la 
áad de los crímenes y actos considera: | hecesidad del estado para que dirija los 
dos delictuosos que se producen; son| dectinos de la vida, se sostiene debido 
impulsados por circunstancias económi. a que la mayor parte de la gente tie- 
¡cas; Porque es lo más natural del mun: Phe aún la equivocada creencia de que 
do que en la actualidad haya individuos ja mayor parte de la humanidad no es 
que renieguen del trabajo por las coM- [Capaz de gobernarse a sí misma, Pero 
diciones inhumanas en que este se efec |'sí abordamos sobre este tópico indivi- 


ftúa, pues, claro está, hoy en vez de Wevaliente a cada persona tendremos la 
adaptarse a soportar todos los capri: 


Tespuesta de que nadie necesita man. 
lechos e impertinencias de los capitalis- dones que le gobiernen su vida; pero al 
faz es una y mil veces preferible ha- | iismo tiempo afirman la necesidad de 
«erse expropiador; ¡ladrón si se quie: | cchiernos, leyes y cárceles para los de- 
re! pero cuando todas las personas sean lhás; y cuanto más ignorante e3 el 
libres cuando no estemos obligados 2 |hombre más se halla con capacidad no 
alquilar nuestros brazos como nuestra |'sólo para dirigirse a sí mismo sinó que 
inteligencia a quienes quieran exPlotar- | hasta para mandar a sus semejantes. 
nos para que podamos satisfacer sola-|'Po ese rudimentario criterio de la ma- 
mente'en parte las más perentorias ne- l*voría de los hombres es que perduran 
cesidades de la vida. Cuando por el con-| ayy gobiernos y leyes coercitivas y, por 
krario, todos Puedan dedicarse a la pro” ['e1.de, soportamos las terribles esigual- 


Vvestigar las causas determinantes a que 
se produzcan defraudaciones individua- 
lez en este régimen que vivimos y lle- 
garán a la deducción de que tal “deli- 
tc” obeáece a las diversas necesidades 
d> la vida. La enorme desocupación por 
ún lado, lo reducido de los'salarios de 
quienes trabájan, que ni siquiera alcan: 
zen para mal remediarse, las largas 
rnadas que convierten al hombre' en 
bestia de carga, el desprecio con: 
tínuo de la burguesía para con la clase 
proletaria; todas estas circunstancias 
constituyen factores que influyen pode- 
rosamente para que haya quienes se 
nieguen a soPortar el peso del trabajo 
y los diarios azotes de la miseria. Por 
razón, ¿qué puede extrañarnos 


Mesión manual o intelectual que mejor |'dades económicas e injusticias soclales.- 







Jes plazca y en condiciones completa" |” E] Estado y la ley afirman el derecho 
Mente humanas y que a la vez a nadie ( del más fuerte, son por lo tanto con" 
le falte todo cuanto necesite para sa- | trarios de la libertad; cuando el -hom- 
tisfacer todas sus necesidades mate- | bre que quiere ser libre rechaza las le- 
riales, morales, psicológicas e intelec”+ yes en la intervención de su vida, los 
tuales. En esa época, no habrá quienes | legnleyos le obligan a .observarlos y el 
hagan áel robo una Profesión; porque ¿único argumento que le oponen, cuando 
no será necesario apelar a tal recurso. | mo es la fuerza bruta es el “razona” 
por cuanto en la sociedad del porvenir+ miento” de que-las 'obedezca, porque 
(que preconizan los anarquistas, tanto la pora ese fin fueran elegiáos los fábri- 
tierra, como las industrias y todos los| cantes.de las leyes por la mayoría del 
imedios de, producción y de consumo no | “pueblo” de manera que los desconfor- 
serán más Patrimonio exclusivo de una | mes con la ley tienen que humillarse 
clase en detrimento de la otra. Por el | +or la imposición de la fuerza y a na- 
icontrario, estará todo a disposición de| die se le escapa que toda imposición 
todos. a la vez, se entiende que en la | es tiranía; la cual deberá ser destruída 
sociedad futura se acabarán las dife- | por los seres que aman la libertad y la 
rencias de clases sociales, fusionándo- | dicha. La ley es un recurso que da de- 
ise la humanidad toda en productores |. rechos a los pillos y a los canallas pa- 
y consumidores que vivirán libres de to-| ra dominar y explotar a los débiles pro- 
dos los acechos económicos; por cuyas| ductores; los bribones de la política de 
razones, no será menester apelar al tcdos los partidos fabrican las leyes pa- 
robo, puesto que siendo todo de todós | ra utilizarlos en provecho propio. Er- 
no habrá a quien robarle y hay. que té" | menester destruir las leyes y aplastar- 
ner en cuenta que actualmente el robo | la la cabeza a los reptiles de la política 
es el principal motivo engendrador del| perlamentaria.: 

“delito”. Y eso que podríamos agregar- |. El Estado y.la ley son enemigos del 
le que sino se producen más cantidad | hombre, desde el momento que no huy 
de robos, (expropiaciones individuales) | gcbierno que no extermine la libertad 
e3 Porque aún estamos los hombres do- | de pensamiento. Son por lo tanto deiin- 
minados por una incalificable cobardía | «cuentes toúos los gobernantes, porque 
castradora de vitalidad, que si así no| la libertad de prensa y de exponer a los 
fuera, si tuviéramos más decisión pa" | demás, sin imposición autoritaria su 
ra afrontar aún que fuera la cárcel no 


















sean más observadoras y traten de in- 


económicas haya quienes. 


idea, constituye el principio. más eleva- | 


Todos están cansados. — El mal 
que hace la jubilación. — Los ju- 
bilados cobran dos veces. — El 
parasitismo. —-La trampa. — La 
fexte, — El derecho 


La producción va en bancarrota, 
pues de seguir así, todos los 
ciudadanos quieren jubilarse, se 
hacen los viejos, quieren ser 
“tipos de edad”, comprar los 
años que. no tienen, que no 
han trabajado; adelantan dine- 
ro, o se comprometen a pagar 
cuotas mensuales en trabajo que 
no se ha realizado, 

«Con tal de jubilarse, no impor- 
tan los medios; no tienen reparos 
en buscar testigos más que falsos 
para que la jubilación marche lo 
más pronto posible; buscan enjua- 
gues políticos, presentaciones” a 
hombres de influencia, buscan 
icomendaciones, forman' co 
(que prestigian , ] . Pro: 
jubilados y jubilables, y una serie 
de porquerías más, que sería in- 
terminable el enumerarlos. 

Todos dicen que están cansados 
de trabajar, hablan de derechos, 
ide tantos años, de los pocos que 
les faltan para jubilarse; hasta 
se sienten arrugados. Hay en ca- 
da tipo a jubilarse, una caracteri- 
zación de viejo miserable y tram- 
puso que desea gozar de la jubila- 
fión mientras otro trabajó a es- 
ipaldas de las respectivas autori- 
idse.des. 

En esta forma, esta nueva clase, 
va realizando una labor eficacísi- 
ma en todo el país. El hombre que 
pudiendo trabajar quiere jubilar- 
se, o está jubilado, es un verdade- 
Yo ladrón. de la sociedad. 

, Se ha creado ya un tipo especial. 
Posiblemente, el tipo que faltaba, 
el que habla a toda hora, todo el 
día, en todas partes, y hasta sue- 
ñia de noche con la jubilación con 
lla que se tirará a la bartola y se- 
rá otro parásito más en la socie- 
dad; un productor menos, un nue- 
vo vicioso, un propagandista de la 
haraganería, un defensor del ré- 
gimen presente. y 

La ley de jubilaciones, como to- 
das las leyes, está llena de tram- 
pas; hay patrones que siendo só- 


ttos son tiranos y liberticidas. 
La única ley que puede merecer res- 


¿Eeto de los hombres, es la ley que, per” 
mita revelar sin trabas de ninguna es- 


que le estorba, por eso encadenan- el 
pensamiento que va más allá de sus 
leyes: Por lo tanto, los hombres libres 
fuchan contra el Estado y la ley para 
pimentar la idea de libertad, la anar- 
quía, que es la última expresión del 
pensamiento moderno. , 

A Joaquín Hucha 


La hoguera americana 





La guerra continental es un hecho. 
Paso a paso se marcha hacia ella co- 
mo hacia una inexorable fatalidad, 
puesto que la acción efectiva de todos 
los gobernantes prepara el camino y 
allana los obstáculos naturales. Para- 
guay y Bolivia arden hace tiempo en 
una dramática lucha fraticida, que tie- 
ne por escenario los campos pantano- 
sos y selváticos del Chaco, que se ha 
convertido en una gran tumba de la 
juventud americana. 

Colombia y Perú iniciaron ya las! 
hostilidades anunciadas reltersslamen- 
te desde el asalto inicial de Leticia por 
el Perú y los encuentros bélicos en mar, |, 
tierra y aire han dejado. ya su resul- 
tado lógico con la muerte de muchos 
combatientes. 

La ingerencia indirecta pero decl- 
siva de la Argentina, en favor de Pa- 
raguay, de Estados Unidos en favor 
de Bolivia, de Brasil en favor de Co- 
lombia y de Chile contra Perú, todo eso 
presenta un panorama sombrío de pers- 
pectivas más luctuosas aún, que acaba- 
rán por envolver a toda América en 
una conflagación continental. Este es 
el destino de estos pueblos entregados 
dócilmente a los manejos criminales de 
políticos bandoleros y venales que ejer- 
cen tiranías o venden poderes y patri- 
monios al mejor postor, como si la 
existencia misma de los hombres y los 
pueblos fuera un producto de transac- 
ciones comerciales. La famosa y decun- 
tada libertad de América se ha qne: 
brado para siempre. Su mentido paci- 
físmo ha rodado hasta el fondo infe:- 
nal del abismo guerero y todas las vir- 
tudes morales de este continente jovel 
en formación orgánica y jurídica han 
muerto pisoteadas cruelmente pos los 
corceles de la muerte. América no pue- 
de hablar más de la decrepitud de Eu- 
ropa. América no puede más ofrezergs 
como ejemplo de paz y de progie"o 
América es un inflerno con cuatr> h»- 
rizontes de fuego, con una cortina de 
sangre que clerra a los hombres linr-* 
y sanperiores, todos los caminos. 

Sólo un esfuerzo puede intentarse 
para salvarla. Un esfuerzo de los pue- 
blos mismos para barrer con una re] 



























La Jubilación 


AÓá->>>>> OA] 


“cios, hacen ver que rompen la so- 
ciedad, para que uno de éstos pa- 
se a los efectos de la jubilación. 
Y hay obreros que ofrecen pagar 
al patrón adelantado, si 
decir que han trabajado tanto 
¿£uanto tiempo!... 
Esto de la jubilación va  asu- 
miendo características de verda- 
dera peste. Gobiernos que tanto 
simulan preocuparse por el desti- 
no del país, no piensan más que 
en jubilarse; burgueses que toda 
la vida han estado explotando y 
tienen una fortuna, en dinero, OU 
propiedades, piensan en jubilarse, 
así, los militares, los obreros, ete., 
no piensan más que en reforzar el 
gran ejército de los perezo308... 
Todos son financistas a su mo- 
do, que viven con una cruz al 
hombro, la que lleva por inscrip- 
tión: “yo me jubilo dentro de tan- 
to tiempo”. Y lo justo, lo que de- 
ía ser un derecho, sostener que 
la sociedad mantenga, a todos 
aquellos que no puedan traba- 
jar más, y carezcan de medios; no 
con una cuota fijada que para 
unos es mucho y para otros poca, 
sino con lo necesario para la vida 
de cada uno. 





Pueblos de miserables son 
llos que no tienen ideas, aq 
que como el nuestro se  puedem 
dividir en cuatro: gobiernos y su 
cortejo; sistema de la burguesía 
con su explotación y vicios; los 
que están jubilados no piensam 
más que en ellos; y por último, 
los verdaderos parias, llenos de 
miseria, de dolor, de angustia, es- 
perando encontrar trabajo a cual- 
quier precio, y sino, a que 
la situación sacando un gobierno, 
y poniendo otro, o que vengan otras 
elecciones, o se corran los trámi- 
tes para jubilarse; comer en las co- 
cinas populares, o por las latas de 
basura simulando juntar papeles 
en fin, pueblos como éstos, tienen 
dos fines: o sucumbir con toda 
su miseria, o se alzan en armas 
por medio del dolor pasado para 
poner fin a éste definitivamente . 
en beneficio de todos: ó 


+ 


E. S, 





do y dignificativo de la personalidad hu- | volución social el sistema causante de 
mana. Los que impiden estos prerep-|esta total deblacle de la civilización. 


Ojalá los productorés y los hombres Ji- 
bres, los únicos valores que sobrevi- 
ven, sepan orientar a tiempo su vida 


-|y Ya que la tienen-a mérced de la múer- 


te, que la ofrenden, al menos, por la 
causa de la libertad y la pusticia. 


Centro Cultural Vida Nueva 


A los compañeros y. simpatizantes 

Varios compañeros que integraban 
esta agrupación han resuelto orgnizar 
una biblioteca popular en el local del 
periódico ¡TIERRA!, Guadalupe 1581. 

Invitamos a todos los compañeros. 
simpatizantes y pueblo en general a 
concurrir a nuestra biblioteca, que es- 
tará todas las noches a disposición de 
todos los que tengan interés en sus 
obras. — El Secretario. 








Recuerdos, : 
Pensamientos / 
y Esperanzas j 
MI CREDO SOCIAL 
Luis Fabbri 


Hemos recibido este intere- N 
sante y documentado traba- $ 
jo de nuestro amigo y cola- $ 
borador Luis : Fabbri, publo- ¡$ 
cado ya eñ las páginas de li 
TIERRA como primicia es- 
pecial, para editarlo en un 
folleto que sin duda será am- 
pliamente solicitado por -to- 
dos los compañeros, simpati- 
zantes y estudiosos del anar- $ 
guigmo. y 

La edición de este trabajo 
se- hará a un precio que per- | 
mitirá a los compañeros g0l%- 
citar cantidad de folletos pa- 
ra distribuirlos entre los sim- 
patizantes y el público en ge- 
neral. 

De ese modo se dará difu- Y 
sión «a un escrito de serena Ñi 
meditación con el que se mar- (| 
ca la. evolución de las ideas li- 
bertarias y la formación de 
una vigorosa personalidad 
intelectual, 

Estaremos, pues, en comdi- 
ciones de servir en cantidad 

' ese folleto al precio de cinco 
pesos el ciento. | 
Deseamos que todos los 
compañeros y los grupos y || 
Centros de E. Sociales, ha- 
gan el pedido cuanto antes | 
para regularizar definitiva- 
mente el tiraje. 


LA ADMINISTRACION. 


La guerra es sólo un medio y no es útil combatir un medio porque el 
fin se podría lograr con otros medios también. En realidad es lo mismo, 
matar en el campo de batalla a mil hombres, que si por una hábil política 
bursátil se logra que a consecuencia de la desocupación, mil hombres mueran 
de hambre o que nazcan menos. — JORGE F. NICOLAL 


Redacción y Admin 
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La tremenda obra de la destrucción y la muerte, requiere un gasto de - 
casi 104.000.000,000 de francos. Esta cifra astronómica, constituye la más 
completa revelación del calvario económico que sufre la Humanidad. Todas 
las obras útiles, la defensa de la vida, la lucha contra la enfermedad, contra 
el dolor y la ignorancia, están peor dotadas que la consagrada a la 
de la guerra y al aniquilamiento de la Humanidad. — GRANDMOTAGNE, 
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marcha 





Por la Organización Sindical 





Deudores del Sindicato — 


Por acuerdo tomado últimamente se 
está confeccionando lista completa de 


todos los delegados de cobranza que 
desde hace tiempo adeudan al Sindica- 
to el dinero recolectado y que indevi- 
damente lo retienen. Este asunto una 


Por la acción directa 





Políticos y burgueses; demócratas y seudo revolucionarios individuai 


La Argentina Sangrienta y Carcelaria 


Febrero, — A un año de Uriburu— [nosotros ocupamos hace dos años. El. RECLUIDOS EN USUHAIA — 
Vale decir a un año de represión “cons. | ambiente difiere en mucho del que res- 





listas atacan y desprestigian al movimiento de organización proletaria, Unos 
y Otros, con diferentes propósitos, usan el mismo lenguaje y se escudan tras 
el ropaje de la libertad. Frente a unos y frente a los otros el sindicalismo 
revolucionario debe seguir su acción organizadora, de capacitación y de 
emancipación. 

Los capitalistas conocen los derechos de asociación, de reunión, de 
propaganda, pero cuando el funcionamiento de la producción capitalista em- 
pieza 1 ser perturbado por las agitaciones y los movimientos de los sindi- 
ctos obreros, asumen el carácter de verdaderos conflictos sociales, recurren 
inmediatamente a los gobernantes pidiendo medidas coercitvas, para que 
interviniendo dominen la situación con las mismas armas de siempre: apri- 
sionamiento de los huelguistas más activos, estado de sitio, clausura de los 
¡ocales de reunión de los huelguistas, todo ello invocando razones 
público. 

Los capitalistas son enemigos del derecho de asociación de los obreros, 
Cuando en sus establecimientos industriales penetra por vez primera la or- 
ganización y el control sindical, a despecho de todas las fórmulas democrá- 
ticas, intentan anular o suprimir a la organización de los obreros. Lo pri- 
mero que hacen es establecer un riguroso boicot, con el propósito de eliminar 
a los más activos e infundir miedo a los menos animosos. Bajo la presión 
del hambre quieren triunfar, hablando con todo descaro de la democracia, 
de la libertad y de la tiranía sindical... 

Los políticos demócratas que gobiernan, velando por los intereses capi- 
talistas y por la conservación de la sociedad burguesa, por medio de jueces, 
fiscales y policías persiguen a los que están en las comisiones de los sindi- 
catos, los encarcelan, los procesan, impiden que los obreros puedan convencer 
a los no huelguistas y decretan la ilegalidad de los organismos sindicales, 
declarando ser instituciones para delinquir... anulando descaradamente las 
libertades cuando las utilizan los trabajadores. 

Los “intelectuales” del individualismo, rumiadores pacientes de Nietsz- 
che, solo ven en ls organizaciones obreras un atentado a la libertad indivi- 
dual; nos hablan en un lenguaje sacerdotal y metafísico, de hechos y actos 
propios de razonamientos burgueses. Afortunadamente todos estos anatemas 
al movimiento obrero no hacen impresión, pues lo más convincente es la 
incapacidad en que se encuentra el obrero desorganizado frente a la voraci- 
dad burguesa y a la prepotencia del Estado, 4 

Frente a los capitalistas que quieren seguir explotando a los trabaja- 
dores; a los políticos, dictadores y demócratas que son instrumentos cons- 
cientes de la burguesía; a los literatos e intelectuales del individualismo 
enfermizo producto de una civilización burguesa, afirmamos la organización 


de orden 


sindical de todos los productores y su 


táctica de Jucha: la acción directa. 


Los trabajadores ya no esperan, pacientes y confiados, que otros vengan 
a mejorarles su vida, a procurarles su emancipación, a darles capacidad para 
rebelarse contra la dominación capitalista. Aprenden a imponer sus dere- 
echos por la acción directa que esgrime la organización. Aprenden a conocer 
la eficacia y la necesidad de su propia intervención para transformar su 
vida de productores explotados y oprimidos. Ellos saben que con la organi- 
zación laboran su porvenir, rompen las relaciones de dependencia que ha 


-agtablecido la organización capitalista, 


se acostumbran a gestionar sus inte- 


reses defendiéndose a sí mismos, con sus propias fuerzas, excluyendo inter- 
venclones externas. En esta forma destruyen toda idea de inferioridad so- 
cial al afirmar en los hechos su personalidad de productores revolucionarios. 

Con la organización de acción directa, esa gimnasia altamente saludable, 
lo strabajadores educan su voluntad y se empeñan en la tarea de emanciparse 
ellos mismos. Con la organización se conquistan mejores condiciones de 
vida, mejoras que despiertan en los trabajadores por su manera honesta de 
ser alcanzadas, un profundo y real sentimiento de respeto hacia su bienes- 


tar y su libertad. 


La organización sindical genera un sentimiento de solidaridad efectiva. 
La acción directa pone a prueba la necesidad de la solidaridad. Cuanto más 


se palpan las consecuencias favorables 


o desfavorables de la organización o 


de la desorganización, con mayor fuerza germina el sentimiento de solidari- 
dad. Sólo así se valora su eficacia, se desea su practicabilidad y se hace 


efectiva. 


¡Trabajadores! Ingresad en los 


sindicatos revolucionarios de acción 


directa, ya que esta táctica de lucha da fuerzas, energías y confianza en sí 
mismos; hace del obrero pasivo, del creyente en la eficacia del Estado y de 
los partidos políticos un obrero revolucionario, un creyente de su propia 


fuerza. 
Por la emancipación obrera! 
¡Por la transformación social! 
Todos a la organización de clase. 





Maniobras de la “COLE" 





Por falta de espacio para publicarlo 
íntegro, damos a continuación un frag- 
mento del manifiesto en que el Sindi- 
zato U. del Automóvil, analiza unas 
maniobras patronales, el gesto de kru- 
miraje de algunos huelguistas, y la po- 
sición ético"revolucionaria de los sindi- 
catos respectivos. 


Esta Junta Central se ve en la ne 
zesidad de denunciar 
de la clase trabajadora a los siguien- 
teg individuos: Perfecto Marcoti, Flo 
rencio Arribio, Aníbal Morodo, Leon. 
slo García, Bentiboglio, Abel Farreño, 
Alejandro Gross, Julio Chasoquetti 
Mario Velázquez, Damiani, Domingo 
Vignelli, Tarri, Costa y Fernando Ze- 
ballos. Todos estos individuos respon- 
diendo a una baja maniobra de lu CO- 
LE, se han presentado a cobrar quin- 
ce días de jornales en concepto de in- 
demnización, firmándole un documon- 
to en el que — según nuestros infor- 
mes — se da por terminado el con- 
flicto. Pero, ¿quiénes son ello: para 
levantar un conflicto sin previa asan- 
bea del Sindicato? ¿Quién los autori- 
zó para ellos, por su cuenta, dar ese 
paso? : 

Estos individuos rompieron con el 
pacto de solidaridad colectiva tibre- 
mente contraído al desacatar las reso- 
luciones del gremio. Por tanto, estr 
Junta Central resuelve declararlo; 
traidores de la causa del proletariado 
y colocarlos al márgen de la organi- 
zación, con carácter provisorio, hasta 
tanto la asamble plenaria del Sindica. 
to resuelva en definitiva. 

También resolvió la Junta Central 
reafirmar el conflicto a la Cooperativa 


de Lecherías, S. A., COLE, hasta tanto 
esta no solucione con el Sindicato Uni- 
co del Automóvil y Sindicato U, de 
Obreros de Lecherías. 

¡Trabajadores! Hoy más que nun- 
ca frente a la prepotencia de la COLE 
y la traición miserable de estos judas, 
afirmemos el conflictor a los produc- 
tos de lecherías COLE. 


Junta Central. 


como traidores|- 


ACTIVIDADES DEL 8. U. DEL A. 


Nueva Junta Central — 


En la asamblea celebrada el día 10 
de Febrero, se nombró nueva Junta 
Central, la que quedó constituída de 
la siguiente forma: Secretario Gene- 
ral: Antonio Vidal; Tesorero: N, So- 
brino; Vocales: Corbacho, Torres, Mé. 
deros, López, Sánchez y Carreño. 


Reaparición de “Hacia la Libertad” — 


En la misma asamblea se constituyó 
la Comisión de Administración de 
nuestro periódico gremial, la cual de- 
be realizar grandes actividades para re- 
colectar los fondos necesarios para que 
a la mayor brevedad posible pueda pu- 
blicarse nuevamente “Hacia la Liber- 
tad”. Exhortamos al gremio a que 
preste su solidaridad para materiali- 
zar esta necesaria iniciativa. 


Cambio de local social — * 


Junta Central resolvió en la reunión 
del día 14 cambiar de local a la mayor 
rapidez posible, Se ha convocado una 
reunión de delegados de distintas ins- 


alquilar un local que reuna las con- 


l diciones necesarias. 



























vez más estudiado pagará a una asam- 
blea plenaria para que tome resolución 
definitiva y ponga cese a esta acción 
deshonesta y desorganizadora, 


Conflictos existentes — 


Para poder llevar a cabo una labor 
de reorganización se está haciendo un 
estudio de todos los conflictos existen- 
tes; el tiempo transcurrido, sus cau- 
sas, probabilidades de éxito, etc., y una 
vez realizado se incluirá en la orden 
del día de una asamblea plenaria, la 
cual, con conocimiento exacto del asun- 
to, resolverá. 


Comisión de Prensa del $, U.! 


del Automóvil. 


a 


A los suscriptores de “Nervio” 





titucional”, acentuada por el “estado 
de sitio”, arma encuadrada en los mar- 
cos de la legalidad, y que a su vez 
anula leyes y libertades “democáti- 
cas” y “constitucionales”. 

Segunda edición de una dictadura 
férrea, criminal, que emplea para sus 
fines todas las armas, desde la repre- 
sión legal, por '*Asociación ilícita”, 
hasta las del aniquilamiento vital a 
fuerza de torturas, prisiones, deporta- 
ciones y la de las hordas salvajes de 
pitucos borrachos y embravecidos, que 
al grito de ¡Viva la patra! atropellan 
y matan en plena calle, a los nuevos 
herejes. 

Vuelta a la caza del hombre rebelde 
ja quien se arrincona, se apresa o mata 
cual a fieras aborrecibles. 

Instintos brutales por el aniquila 
miento de un movimiento revoluciona- 
¡vio que marca la pauta en América, y 
que hará trastabillar, pese a todos los 


a 


pirábamos en el 3% bis, donde afluían 
compañeros de todas las regiones (aho- 
ra ocurre en el cuadro 2%) pero en los 
cuales hallábamos, a medida que mu- 
tuamente nos confiábamos nuestras in- 
quietudes, afinidades en propósitos e 
identificaciones en los fines. 

Ahora, a excepción de un nucleo, la 
mayoría son gentes caídas al azar, que 
afluyen al Sindicato atraídos por la 
imperioga necesidad de obtener .mejo- 
ras económicas y ensanchar el restrin- 
gido sistema que afianzados en la im- 
perante dictadura, las compañías de 
ómnibus y garagistas, habían implan- 
tado en ella. 

No entro en detalles de los hechos 
porque te supongo enterado de todo lo 
o urriao. > 

Solo te diré que al golpe asestado 
a las organizaciones de la batalladora 
e invencible F. O. R. A. esta vez ha 
sido formidable, pero no tanto como 


Notificamos a todos los compa- | esfuerzos en contra, con su acción enér- | para quebrantar el espíritu de lucha 


ñeros y lectores de esta excelente 
revista, que también ella ha con- 
centrado sobre sí las iras del dic- 

““tador argentino, que busca por to- 
dos los medios anularla y hacerla 
desaparecer. 

Ultimamente, y a pocos días de 
la clausura de “La Protesta”, se 
le quitó a “Nervio” el permiso dé 
Correo para circular con porte pa- 
gado y luego se prohibió terminan- 
temente en forma absoluta su cir- 
culación, aún con la estampilla co- 
rriente. E 

Esta forma sistemática de per- 
secución revela la fobia que se tie- 
ne en las esferas oficiales para to- 
da publicación libre y educativa. 
Naturalmente que esos golpes re- 
sienten la vida de cualquier órga- 
no de publicidad y por eso, ya que 
“Nervio” sigue saliendo y distri- 
buyéndose por medios propios, nos 
parece necesario exhortar a todos 
sus lectores y simpatizantes a re- 
doblar esfuerzos para mantenerla 
viva como una llama de inquietud. 
entre la juventud estudiosa y li- 
bertaria. 


A _—_— 


Huelga en Treinta y Tres 





Los obreros del ferrocarril Río Bran- 
co-Treinta y Tres, han debido declarar- 
se en huelga debido a la informalidad 


len el pago, de la empresa constructora 


que utiliza sus servicios, Se adeudan a 
estos obreros tres meses de jornales, y 
la empresa, responde a las lógicas de- 
mandas del sueldo, con absurdas medi- 
das disciplinarias, y de expulsión. Tan 
violenta es la situación creada, que lor 
trabajadores en aquella localidad, fal 
tos de todo contacto solidario, han te- 
nido que afrontar, solos, una lucha 
desventajosa. Casi todas las empresa: 
que contratan trabajos de carácter ofi- 
cial en el interior de la República, 
aprovechan las circunstancias propicias 
que les ofrece la miseria del ambiente, 
para colmar todas las medidas de la 
explotación, violar las reglamentacio- 
nes legales y desconocer los preceptos 
de sus propios contratos con el Es- 
tado. Los trabajadores del campo re- 
sultan las víctimas de este doble agio- 
tismo y esta desalmada explotación. 
reciso será que las organizaciones sin- 
dicales de la capital, haciendo cual- 
quier clase de sacrificios, lleguen con 
gu aporte solidario, personal y econó- 
mico. 


AY 


Aviso importante 
a los suscriptores 





Comunicamos a todos los suscriptores 
de la capital que desde el mes de Fe- 
brero se ha hecho cargo de la cobranza 
de ¡TIERRA! un compañero que debi- 
damente autorizado visitará los do- 
micilios de cada compañero con el obje- 
to de obtener el importe de la cuota 
mensual y regularizar al mismo tiem» 


todos colaboren facilitando la labor de 
nuestro cobrador a fin de favorecer 
el desarrolló económico del periódico; 

A pagar, pues, y hacerlo con pun= 
tualidad! 


a 


La Administración. 


z 


-————: :]jo]|:: 


Aquiles Tetamanti.—Salto.—Recibi- 
mos $ 15.00, 

Usted indicará si es todo para;¡TIE- 
RRA! A 

Marcos Malki. — Paysandú. — Para 
¡TIERRA! recibimos $ 1.00. Saludos. 


po las cuotas atrasadas. Esperamos que: 


Correo Administrativo . 


ica, inteligente y enjundiosa el trono 
tiránico del nefasto “General Silbido'” 


y su corte de amanuenses a lo De To- 
maso. 
La voz de las cárceles, rebosando 


valor, vibraciones rebeldes, nos dá no- 
ción clara del cuadro que tras la cinta 
plateada del anchuroso Plata se desen- 
vuelve entre ayes de dolor y cantos de 
esperanza. 

Escribe un camarada, compañero 
nuestro de prisión y de barco, en la 
primera expedición marina, procesado 
ahora por Asociación Ilícita: * 

“Llevo siete meses habitando ej cua- 
dro o sea un piso más arriba del que 





Unión Sindical Uruguaya 





Sin programa, por ahora... 


Motineros y “revolucionarios” 
nos han dejado sin programa, por 
ahora... 
indicios eran fatales, cuando apa- 
recía inminente el estallido de la 
tormenta tremebunda que había de 
estremecer esta República desde su 
capital a la frontera, he ahí que to- 
do se ha diluído en verborragia 
más o menos estrepitosa, vomitada 
desde la “fábrica de leyes” por.los 
beneméritos y bien rentados “pa- 
dres de la patria”... Terra, 
“nuestro” pelado presidente, su- 
premo jefe de policías apaleado- 
ras y asesinas, que saben cubrirse 
de siniesta fama tanto en el “pa- 
raíso” de Investigaciones como en 
el local de la,12* y en San Javier; 
Terra, que se presentaba por mo- 
mentos como cabeza o cabezón del 
motín que hubo de haber habido y 


que aún no descartamos puedo ha. 
berlo; Terra, batllista no neto y 
con des-cuento, dió un brusco vi- 
raje (uno más) en el instante pre- 
suntivamente culminante de los 
sucesos, un viraje hacia la paz, la 
legalidad, el respeto de las institu- 
ciones, etc., etc., etc. — Y los 
motineros quedaron sin cabeza, y 
desarmados (en sentido figurado) 
los “revolucionarios”... Y un ge-: 
neral Martínez fué a dar con sus 
galones a un cuartel, arrestado 
por presidencial mandato, porque, 
adelantándose al carnaval ya in- 
minente, dirigió a Terra — desde 
el diario del batllismo neto y sin 
des-cuento — unas cuantas ser. 
pentinas de muy vistosos colores, 
floridas casi todas, excepto una 
que mal disimulaba en su extremo 
final un bonito cascote... 


Ahí terminó el sainete que pre- 
sumiéramos drama. ¿Terminó? 
Eso es lo que realmente está por 
“verse. Los actores — políticos más 
o mencs conocidos, que tras la más- 
cara de un reformismo que nada 
podrá arreglar, es desplazarse mú.- 
tuamente lo que buscan — no se 
conformarán con este desenlace 
de sus planes, querán la total vic- 
toria, y para conseguirla, segui- 
rán adulando a los explotados, ca- 
da bando a su especial manera. 
Unos les pedirán votos, otros su 
personal concurso para la “patria- 
da” que se viene... 


Pero los explotados deben re- 
chazar con energía toda sugestión 
de esos sus naturales enemigos. 
La esclavitud económica y políti- 
Fea en que los puebles viven, no 
tendrá término por cbra de la ac- 
ción interesada y tendenciosa, par- 
cial y embustera, de políticos más 


o menos reformistas, bullangue- ne) ni siquiera la haya contes- 
l tado. 


ros y charlatanes. 


por el ideal que en todas las tempes- 
tades de la tiranía se mantiene firme. 
y aún hoy a pesar de la tremenda 
reacción reinante, se manifiesta en 
toda su grandeza la influencia cue en 
el corazón del pueblo ha cobrado el 
movimiento de nuestros ideales...” 
Este es un detalle, el más simple, el 
de la legalidad y los próceres, en el 
que hay envueltos 65 camaradas, con 


Acosta Flavio, jornalero; 
Alberto, plomero; Cabrera Antonio, 
pintor; Giménez Julio, panadero; Men- 
dracho Juan, chauffeur; Marquez Pau- 
lino, estibador; Parrata José, herrero; 
Rodríguez . Gregorio, chaufíeur; Sici- 
liano Carmelo, mecánico; Gómez Me- 
dardo, portuario; Garrido Olegario, pa 
nadero; Maidana Francisco, portuario; 

Deportados: 

Manuel González Prada, chofer, y 
José Barcia, panadero, en el “Duilio'! 
el 24 de Enero. y 

Adolfo Verde, empleado; Eduardo 
Lanrino, chofer, en el “Cabo San Agus- 
tín”, el 26 de Enero. 

Manuel Villar, electricista, en el “Sie- 
rra Salvada”, el 3 de Febrero, 

Sabemos que en el “Campana” han 
sido deportados otros seis compañeros. 
ignoramos nombres. 


DETENIDOS A DISPOSICION DEL 
P. E. EN EL CUADRO 20, ALCAI- 
DIA 2a en VILLA DEVOTO — 


Alvela José, Andusai José, Antogna- 
zi Angel, Alesanári Juan, Arce Luis, 
Almaso Carlos, Berri Eduardo, Balsa 
“Vomás, Balsa Alfonso (hijo), Buchi- 
sausky Andrés, Bucasavich Juan, Chiar- 
lo Julio, Carrasco Urbano, Castro Vi- 
cente, Cruz Escribano, Cernada Julio. 
De la Fuente Victorino; Di Cesare Pe- 
dro, Damante José, Feradori Ambro- 





el pedido fiscal de 2, 3 y 6 años dej¡sio, Fumazzi Simón, Fubrio Antonio, 


prisión. 

Pero está el otro, el más terrible y 
es el de los presos y perseguidos... 
ascinados al amparo del estado de si- 
tio reinante. 


Falasqui Fausto, García José, Gonzá- 
lez Eduardo, García Salvador, Gonzá- 


y|lez Manuel, García Angel, García An- 


drés, Introvaglia José, Lucas Julián, 
López Lambardo José, Lafranchi Dio- 


Balbuena. 


Justamente cuando los| 


nisio, Luna Antonio, Lagos Luis, La- 
mela Gabino, Mosquera Florentino, Fa- 
ñana Alfeo, Manes Carlos, Manes Eu- 
lalio, Martínez Claudio, Merino Raíi- 
mundo, Martí Ismael, Ojeda Nazario, 
,Onetto Luis, Data Juan, Penta Fran- 
cisco, Pérez Juan, Pardo Tomás, Pena 
Antonio, Petizzo Carlos, Quiroga Fe- 
lipe, Rodríguez Fructuoso, Robles Pe- 
dro, Rodríguez Nicolás, Rosas Ricardo, 
Ugarte Juan, Vázquez Jaime, Zanotti 
José, Fernández Francisco, Periscal N. 


El conflicto de los Yeseros — 
Término de la huelga y boy- 
cott a cinco casas 


Después de una lucha de más de 
dos meses de duración y en la que y 
tuvieron un ínfimo porcentaje de| “5 “tenidos que unidos a los 65 por 
miserables desertores, los Escul.|4*ociación Hícita y a los 13 recluídos 
tores y Yeseros dieron término a en Usuhaia, suman un total de 143 pre- 
la huelga que sostenían. No pudie. |*9%: *in contar los deportados. 
ron imponer la jornada de 6 horas, | F*ltaría agregar los compañeros 
pero mantienen la de 7 (y es ese muertos y los heridos para completar 
el único gremio que la ha impues-|*! tTásico balance que del 20 de Fe- 
to en el ramo de la eonstrucción). | Prero del pasado, al 20 del presente 
En cuanto a los jornales, no sólo|**o ha dado lugar al régimen justista 
los han mantenido en su nivel an-|%%2 ?a contado con el incondicional 
terior, sino que en muchas casas |*PoY0 del Socialismo Independiente". 
los han mejorado. Crudeza de tragedia, solo compara- 

Por derivaciones de esta merito. ble a la Italia fascista o a la socialista 
ria lucha, el Sindicato ha declara-| España, es lo que se respira bajo el 
do boycott a cuatro casas: a Her. ¿pendón azul y blanco de las “liberta- 


minio Zunino (República, 1731);|4es” argentinas. e 


a Ellero Noli y Cía., Miguelete| VYutlta retrospectiva a la barbarie 

1618; a García Casaravilla, Gon-|1e Rosas de la que “dice” avergon- 

zalo Ramírez 1781; a Miguel Ton- [+arse la historia argentina, 

dini, Justicia 2294, y a Durán| Bramido doloroso de pechos aplas- 

Rozzónico, Juan Paulier 1936. tados, que estallaron jiracundos. con 
¡Tomarlo en cuenta, trabajado- [li Potencía máxima de la dinamita 


res! purificadora y fecunda. 
$ z ? Sigue, Justo; sigue con tus “justas'" 
Dualidad inexplicable... o chiste | prácticas 


que el mundo del mañana 
carnavalesco sabrá marcarte a fuego la señal de tus 


Firmada por el “Activo” de la |lezañas. 
Confederación G. del Trabajo, —|  ¡Solidaridad!, camaradas del mundo 


Lla central poítico-sindical del Par-|para los que en las penumbras de la 


tido Comunista —, llegó a la UÚ.|clandestinidad trabajan para derribar 
'S. U. una nota-exhortación para[un régimen sangriento, doloroso y bru- 
formar un frente único... No en- |talmente opresivo. .. 

-traremos a discutir si la finalidad ¡Solidaridad! ¡Solidaridad y guerra 
del proyectado frente era buena | sin cuartel a los tiranos del mundo! 

o mala. Pero sí objetaremos que e«Jlol: 


no salimos de nuestro asombro al 
Actividades de la A.EL. 





ver que nos conceptúen dignos de 
ser sus compañeros los mismos 
que desde su prensa y desde s 

"tribunas no cesan de dirigirnos 
los más insolentes y gratuitos in- 
sultos, entre los que el de “traido- 
res” es el más empleado. 24 horas 
antes de llegar la mencionada no- 
ta a la U. S. U., ésta y sus diri. 
gentes fueron perversamente de- 
nigrados en un mitin comunista 
que se celebraba en la plazoleta de 
18 de Julio y Constituyente. La in- 
sinceridad de la invitación es. 
pues, evidente. Se descuenta la no 
aceptación, y se la espera para re- 
crudecer en el insulto y en la ca. 
lumnia. Táctica auténticamente 
roja, a fin de cuentas. Táctica ma- 
niobrera y falsa, que no sabe de 
la seriedad y formalidad de are 
deben estar revestidas las actua- 
ciones de las entidades que preten- | 
den hacer obra y acreditarse ante 
propics y extraños. Si otras ra- 
zones no hubiera, las expuestas al- 
canzarían sobradamente para jus- 
tificar que la U. S. U. no .haya 
aceptado la invitación del rojis- 





Por absoluta falta de espacio 
hemos tenido que dejar para el 
próximo número un trabajo de la 
libertaria estudiantil en el que re- 
seña sus actividades y pone en evi. 
dencia el esfuerzo realizado para 
llevar a cabo una serie de iniciati- 
vas interesantes. Se detalla, ade- 
más, la obstrucción que realizan 
los comunistas contra la obra 
y la propaganda de la A. E. L. y 
se dan explícitos detalles de la ex. 
puisión injustificada y sectaria de 
los delegados estudiantiles liberta- 
rios del comité preparatorio del 
O: pgrezo Juvenil Anti-guerrero, 
€ ado recientemente, sin la par- 
ticinación libertaria, entre gallos 
y media noche por una falanje 
pequeños soldaditos rojos, al 
| servicio incondicional de los jefes 

comunistas locales, 


Esa crónica, de suyo interesan- 
te, irá en el próximo número de 
¡TIERRA! 

'La R. 



































